
SencillaObsecion.indd   1 24-11-2014   16:24:19



Publicado por:

www.novacasaeditorial.com
info@novacasaeditorial.com

© 2014, Haimi Snown
© 2014, De esta edición: Nova Casa Editorial

Editor
Joan Adell i Lavé

Cubierta
Vasco Lopes

Diseño de portada
Alexia Jorques

Vectores alas y estrellas
Pablo Luis Gómez Hernández 
dgpablus@gmail.com

Maquetación 
Martina Ricci

Impresión
QP Print

Revisión 
Tamara Bueno
Primera edición: Noviembre del 2014
Depósito Legal: 24535-2014
ISBN: 978-84-16281-04-6

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o 
transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización 
de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO 
(Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o es-
canear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 
70 / 93 272 04 47)

SencillaObsecion.indd   2 24-11-2014   16:24:19



Haimi Snown

Nova Casa Editorial

SencillaObsecion.indd   3 24-11-2014   16:24:20



SencillaObsecion.indd   4 24-11-2014   16:24:20



5

Presente

Trece años, tres meses y tres días desde que había empeza-
do su segunda vida.

Trece años, tres meses y tres días desde que había aprendi-
do de modo violento que se podía fiar solo de sí mismo. Que 
las palabras no tenían ningún poder y las acciones eran las que 
contaban.

Trece años desde que no había pensado en los más oscuros 
días de su vida, y la mera reflexión le recordó que sus pre-
guntas seguían sin respuestas, y que aún no se había librado 
de su inseparable camarada llamado «dolor». Continuaba es-
condiéndose en alguna parte de su mente y eludía todos sus 
intentos de exorcizarlo. No obstante, después de tantos años se 
podían llamar amigos y lo aceptaba como si fuera parte de él.

Jared permaneció con el rostro alzado hacia el cielo y 
acompañó con la mirada la trayectoria descendiente de la cola 
de fuego, acusándola en silencio por refrescarle la memoria.

Una efímera y sencilla estrella fugaz había tenido el poder 
de alterarle los sentidos.

Respiró hondo y corrió mentalmente la cortina del pasa-
do. El secreto constaba en elegir qué recuerdos guardar y a 
cuáles ahuyentar. Todo lo que contaba eran minutos, instantes, 
tan breves como la estrella que se daba prisa hacia su propia 
muerte. 
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El otoño había abierto sus puertas, pero el verano se re-
sistía en despedirse. Millones de pequeños astros centellaban 
radiantes, compitiendo en intensidad. Su resplandor irradiaba 
del cielo nocturno decorado como un salón de baile de los años 
setenta y la imagen era la de bendita felicidad.

Por poco no le daban arcadas del disgusto. 
La felicidad era una quimera, y los que se pasaban la vida 

buscándola, unos ilusos. Felicidad significaba estar bien conti-
go mismo y él había dejado atrás la etapa de creer en finales fe-
lices. En el pasado se había permitido esperarlo una vez, pero 
por aquellos días era otra persona. El fin de su adolescencia 
había sido el principio del resto de su vida.

Sonrió nostálgico a los recuerdos y sin querer cerró los ojos 
deseando…

Una repentina ráfaga de viento creó un torbellino de hojas 
muertas sobre la tierra, girándolas en círculo de forma aparen-
temente controlada. Las ramas de los árboles casi desnudos 
se batieron las unas con las otras creando una música rítmica 
muy parecida al latido descontrolado de un corazón miedoso. 
En la lejanía se escuchó el aullido de un animal nocturno, y de 
repente la fragancia del jazmín se hizo presente en el aire.

El olor trajo a la superficie otros recuerdos, y Jared se es-
tremeció bajo el asalto. Como si sintiera una presencia, sus 
ojos procuraron ver a través de la noche, sin lograrlo. Su casa 
estaba situada sobre la cumbre de una colina y el bosque se 
encontraba tan cerca que parecía tragársela. El hotel de su fa-
milia estaba ubicado cientos de metros más abajo, en el valle, 
pero vislumbraba de él solo la parte trasera, y era bien entrada 
la noche, habían quedado encendidas únicamente las luces de 
vigilancia. El destello de las farolas del pueblo se entreveía en 
la línea del horizonte, pero alrededor lo abrigaba solo la oscu-
ridad de las sombras.

Oteó otra vez el cielo, notando con desilusión que la lumi-
niscencia se había apagado. 
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Los deseos pedidos a las estrellas fugaces no se cumplen, 
tío, se riñó, pasando por alto la sacudida de un presentimiento 
de mal augurio. 

Dio media vuelta y entró en la casa. Verificó si la puerta es-
taba bien cerrada, y apagó todas las luces. Subió las escaleras 
hasta su cuarto y se dejó caer entre los dulces brazos de los 
sueños.

El pasado se quedaba en su sitio, en el cajón llamado «ol-
vídalo».
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Presente

El pasado estaba por convertirse en presente, se dijo Jared 
tres días después, mirando de hito en hito a la mujer que se 
encontraba frente a él.

—Joder, este día no se anunciaba desastroso —masculló 
entre los dientes apretados, sabiendo que debería huir antes de 
que lo atraparan los recuerdos, pero sin poder moverse.

—Estoy aquí. Te oigo perfectamente —replicó ella, con-
firmándole que era real y no una retorcida alucinación.

Íria Golding, la persona que no esperaba volver a ver nunca 
más en su vida. La que se le aparecía solo en pesadillas, dado 
que castigaba de forma drástica su cerebro si intentaba traerla 
en sus memorias de día. La que se empeñaba en ocupar un 
lugar de su mente. Muy estrecho, tremendamente alejado, 
pero… ahora que la miraba a los ojos, debía reconocer que lo 
ocupaba.

—No entiendo por qué me castiga el karma. Pensaba que 
había pagado todos mis pecados —farfulló Jared, dándose la 
vuelta con la intención de alejarse de inmediato y fingir que el 
reencuentro nunca ocurrió.

Una mano fina y elegante lo detuvo. Por el rabillo del ojo 
pudo ver los delicados dedos y las uñas con manicura perfecta 
teñidas en un picante tono carmesí. Dedos que aprisionaban su 
antebrazo.

—Te comportas como el mismo niño malcriado —Íria su-
surró, mirando alrededor, seguramente procurando no mon-
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tar una escena—. ¡Por Dios Santo! Han pasado trece años. 
¡Supéralo!

Una niebla roja cubrió la visión de Jared y meneó la cabeza 
para concentrar la vista. Contó hasta veinte y giró el cuello, 
concediéndole una mirada. Una más venenosa que la morde-
dura de una cobra. Sus ojos, negros desde el primer día de su 
vida, parecían haber absorbido toda la oscuridad del espacio.

—No tengo nada que superar. Mi vida es muy satisfactoria. 
Y doy gracias cada mañana a unas cincuenta deidades porque 
tú no formas parte de ella.

—¿Así que has pensado en mí? —replicó Íria, sonriendo de 
esa manera especial que solo ella tenía. Sus labios se curvaban 
tímidos hacia arriba, como si tuvieran miedo de enseñar los 
dientes. Unos dientes perfectamente alineados, si mal no re-
cordaba, menos un canino que era un poco más largo que los 
otros. Solían reírse juntos sobre eso y bromeaban comentando 
que ella podría ser descendiente de los vampiros.

No parecía conmovida por el temperamento inflamado de 
Jared, pero a él no le sorprendía. Íria era una persona que no se 
alteraba con facilidad, y mucho menos en su presencia.

—La primera traición jamás se olvida —replicó mordaz, 
cogiendo su mano y alejándola sin delicadeza.

—Tenía diecisiete años, reconozco que era inmadura, pero 
tú parece que sigues siéndolo.

Jared apretó los dientes, rehusando hacer memoria del pa-
sado. De su perfidia. Del dolor. Del día en que cuando más 
necesitado se encontraba, la chica que pensaba que era su alma 
gemela, le había dado la espalda sin mirar atrás.

—¿Qué haces aquí?
Íria encogió los hombros y se apartó con el dedo índice un 

mechón que se había atrevido a escapar de su elaborado moño 
estilo desaliñado-pero-se-ve-perfecto, y que ahora le acaricia-
ba la mejilla. Jared observó que mantenía el color de su pelo 
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original, más negro que las plumas de un cuervo, aunque ella 
lo había odiado siempre por ser herencia de su padre.

—He vuelto —anunció, pareciendo muy complacida.
La sentencia cayó como plomo en los zapatos de Jared.
—¿Cómo que has vuelto? —ladró, perdiendo los estri-

bos—. Odias este pueblo.
—Nooop. —Íria sonrió, y a él le quedó claro que estaba 

encantada con su reacción—. Pensaba que lo odiaba. Pero des-
pués de ver casi todo el mundo, me di cuenta de que es mi 
hogar. Desperté hace tres días con la seguridad de que debía 
regresar. Que es el sitio en que voy a pasar el resto de mi vida. 
Curiosamente, el mismo día recibí una oferta de trabajo, ¿ave-
rigua dónde? Sí, justo aquí —le informó—. Está claro que es 
el destino.

Jared casi puso los ojos en blanco. Ella y sus ideas fijas. 
—¡Qué suerte la mía! Mentiría si te deseara ser feliz. Así 

que haz lo que quieras. Como siempre.
—¿Te invito a un café? —preguntó Íria, pasando una vez 

más de su comentario. 
Jared tenía la confirmación de que ella no tenía problemas 

de vista, no obstante, empezaba a dudar del funcionamiento de 
sus oídos. Meneó la cabeza, pero no llegó a abrir la boca, ya 
que Íria se le adelantó.

—Qué casualidad, ¿no te parece? Que nos encontremos 
enseguida. Llegué anoche —continuó parloteando como si se 
tratara de un encuentro placentero—. Ni he deshecho el equi-
paje.

—¡Para! —Jared levantó las manos para tener toda su aten-
ción—. No me importa cuándo llegaste, ni qué planeas hacer, 
tampoco tengo la intención de tomar café contigo o cualquier 
otra cosa. De hecho, este pueblo ha sido pequeño antes de 
que aparecieses, y acaba de convertirse en una cárcel. Así que 
mantente en tu celda, muy, pero muy alejada de mí.
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—Lamento darte malas noticias, pero no creo que vaya a 
poder hacerlo —declaró ella con franqueza, después de aguan-
tar su discurso con cara estoica.

Jared la miró boquiabierto, sin poder creer lo que acababa 
de escuchar. Sí, habían pasado trece años, pero Íria no había 
cambiado para nada. Seguía igual de obstinada, sin entender el 
significado de la palabra «no», mirando solo hacia adelante y 
manejando cualquier obstáculo que se interponía en su cami-
no como si se tratara de un pasatiempo hasta que consiguie-
ra su objetivo. Encima, odiaba reconocerlo, pero seguía igual 
de guapa. Incluso más. Se veía… preciosa. Parecía que había 
aprendido a sacar partido a sus ojos «casi azules», como ella 
misma había nombrado el color: una mezcla de azul delgado y 
verde joven, similar a la línea del horizonte en que se unen el 
mar y el cielo. Su piel, tan blanca que el sol la quemaba ense-
guida, mantenía el mismo matiz, sin una sola peca.

Alejó la mirada y se riñó por haber observado tantos deta-
lles en cuestión de segundos. Independientes a su voluntad, sus 
ojos la acosaban como lo habían hecho desde el primer día en 
que la conoció.

—Entonces lo haré yo —declaró, sabiendo que su sonrisa 
se veía cruel—. No tendré que esperar mucho tiempo. Lo tuyo 
es abandonar. Te irás más rápido que una tormenta de verano.

Se dio la vuelta y salió del restaurante, antes de darle la 
oportunidad de responder. Cerró con fuerza la puerta detrás 
de su espalda, recordando que se había marchado sin recoger 
el pedido de tartas para el hotel y sin siquiera llegar a pedir el 
maldito café.

¡Que coman fruta hoy!, pensó. No tenía la intención de 
volver dentro mientras ella se encontrara allí.

Contaba con la cafeína de cada mañana para poner su san-
gre en circulación. Ahora ya no la necesitaba, puesto que esta 
bullía por sus venas como la lava de un volcán. Meneó la ca-
beza decepcionado con su control, o su ausencia en este caso, 
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y ofuscado al percatarse que Íria todavía tenía el poder de sa-
carlo de sus casillas.

***

Trece años atrás

—¡Ay, Dios! 
Íria miró desolada todos los libros y los cuadernos esparcidos 

por el suelo. Levantó la vista y se encontró con un par de ojos 
oscuros que la observaban sin ninguna expresión. Siguió con 
la inspección, evaluando con rapidez al ser tremendamente 
alto para sus diecisiete años. Llevaba vaqueros desgastados y 
una camiseta blanca con el cuello en pico que dejaba ver una 
cadena de la cual colgaba un anillo. Tenía el pelo del color de 
las cáscaras de nuez, ondulado sobre la línea de las orejas y en 
la nuca, con mechones rebeldes sobre la frente.

—Vamos. —El chico fue empujado por otro y dio un paso 
hacia adelante. No alejó su mirada ni un instante, y recibió un 
segundo empujón que tuvo el mismo efecto nulo—. Vamos, 
tío. Sabes que la profe de química es una arpía. Un minuto 
tarde y tendremos que repetir la tabla de los elementos cien 
veces —se quejó el otro.

Íria no le dedicó ni una mirada. Por alguna razón no podía 
despegar sus ojos del joven contra el que se había chocado, 
hasta que sintió un codazo en las costillas. Liza, su amiga, 
pidió su atención.

—Íria, llegamos tarde —dijo y se arrodilló para ayudarla a 
recoger los libros.

—Sí, claro. —Como si acabara de salir de un trance, Íria 
pestañeó varias veces y agachó la cabeza. Se inclinó para 
asistir a Liza, cogió un cuaderno, pero no pudo evitar fijarse 
una última vez.
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Los dos jóvenes se alejaban, sin hacer ademán de ayudarlas. 
En ese momento él  retorció el cuello y sus miradas colision-
aron como lo habían hecho sus cuerpos antes. Íria se estreme-
ció sin razón aparente y fue la primera en retroceder, eligiendo 
un paisaje más seguro: el suelo.

—Ni siquiera intentó ayudarme —se quejó.
—¿Jared? —comentó Liza—. No lo esperes. De hecho, de-

berías estar contenta de que no lo hizo.
—¿Por qué? —preguntó Íria, extrañándose por las palabras 

de su amiga.
Se levantaron las dos con los libros en los brazos, en-

caminándose hacia la clase. Pudo ver que Liza hizo una mueca 
desagradable.

—Jared es… Jared. Es mejor que te quedes lo más lejos 
posible de él.

—¿Qué le pasa? ¿Tiene alguna enfermedad incurable?
—Sí. De hecho tiene más de una: es engreído, vanidoso, 

prefiere mantenerse al margen de todos, tiene preocupaciones 
clandestinas, y un aura oscura.

—Lo haces parecer atractivo —rio, sin entender aún el pro-
blema.

—Íria, eres nueva en el instituto. En mi calidad de guía, 
te recomiendo escuchar y hacer caso a mis recomendaciones. 
Ninguna chica se interesa por Jared. Al menos, ninguna que 
quiere seguir con su reputación. El único que se atreve a ser 
su amigo es Cedric que es su perro faldero. Aunque sea el más 
rico del pueblo y sus fiestas las más anheladas, todos se man-
tienen alejados de él y de su personalidad… volátil.

—No creo que lo entienda. Vais a sus fiestas ¿pero no lo 
consideráis amigo?

—Es difícil de explicar. Es como si fuera el presidente de 
un estado. Lo sigues porque lo ordena, pero a veces te gustaría 
no hacerlo.

—¿Por qué? 
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—Ay… —Liza puso los ojos en blanco, dejándole claro 
que sus preguntas la fastidiaban—. Porque así se hace desde el 
tercer ciclo de primaria. Es más fácil hacerlo que aguantar una 
de sus explosiones de furia.

—¿Qué pasó en el tercer ciclo de primaria? —Íria insistió 
con la esperanza de conseguir todos los detalles, pero se en-
contró con el muro de desaprobación de Liza.

—Por tu bien te aconsejo que no seas demasiado fisgona. 
Será mejor que no lo sepas.

—Mira quién habla. ¿Te has mirado en el espejo esta maña-
na? Porque yo veo «cotilla» escrito en tu frente —comentó, 
renunciando sin ganas al interrogatorio. Sabía que tarde o tem-
prano se enteraría. El pueblo no conocía la noción de secreto 
y de todos modos no era el momento adecuado, pues llegaban 
con retraso a la clase.

La profesora las miró por encima de unas gafas de montura 
mate y frunció los labios. Inclinó la cabeza para verificar los 
papeles que tenía sobre el escritorio mientras comentaba:

—Señorita Golding, dado que es nueva, pasaré por alto el 
retraso de hoy. No obstante, espero que no se repita. La próxi-
ma vez habrá consecuencias.

—Sí, señora —Íria bajó la mirada, estudiando la clase a 
través de las pestañas caídas. Todos los ojos estaban dirigidos 
hacia ella. Algunos interesados, otros aburridos, incluso ad-
vertía unas cuantas miradas maliciosas por parte de algunas 
chicas. Ser la nueva apestaba. Más cuando venía de una ciudad 
grande a la cual suponía que cada alma de ese pueblo olvidado 
por los cartógrafos, deseaba escaparse.

—Ocupad vuestros asientos —mandó la profesora e Íria 
siguió a su amiga, sin saber dónde debía sentarse.

Se detuvo de golpe al notar que el único banco libre era el 
penúltimo. Y justo detrás de ese, se encontró con la mirada 
hipnótica del chico contra el cual había tropezado en el pasillo. 
Liza, que se había sentado, hacía muecas intentando captar su 
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atención. Se forzó en reanudar la marcha y se sentó en la silla 
que pareció demasiado caliente bajo su trasero.

La profesora empezó la clase, pero no tenía ni idea de lo 
que decía. Estaba congelada con la espalda recta pegada al 
banquillo y las manos sobre las rodillas, apretándolas. Escu-
chó un movimiento desde atrás y sintió una respiración calien-
te revolotear en su nuca. Por alguna razón que desconocía sus 
mejillas se encendieron y empezó a respirar más deprisa.

—¿Qué te pasa? —susurró Liza, mirando hacia adelante, 
como si prestara atención a la clase.

—Nada. Estoy bien. Estoy perfectamente —respondió en la 
misma voz baja, esperando que las palabras tuvieran el poder 
de convencerla a ella misma.

Tampoco entendía qué era lo que le sucedía. Parecía que 
ese chico la afectaba de alguna manera, pero no alcanzaba a 
saber el motivo. No lo conocía, y se preguntó cómo era que un 
encuentro de unos segundos la hacía reaccionar de forma tan 
violenta.

Encontró una explicación lógica en el hecho de que se sen-
tía aún trastornada y no se había recuperado del cambio. Lle-
vaba los últimos dieciséis años viviendo en la ciudad y había 
tenido solo dos días para acostumbrase a la mudanza al pueblo. 
Las malas inversiones de su padre lo habían forzado a vender 
la casa para pagar las deudas y mudarse con la abuela materna. 
Conocía la aldea, venían a veces por las fiestas y algunos días 
de vacaciones, pero la diferencia ahora que iba a vivir ahí, era 
enorme. 

Con Liza se comunicaba desde pequeñas, aunque nunca 
habían gozado de tiempo suficiente para hacerse amigas ver-
daderas. Sin embargo, en esos momentos agradecía tener a al-
guien conocido. No le gustaba el cambio. Había dejado atrás a 
todos sus amigos, sus clases de fotografía, el grupo de lectura, 
prácticamente toda su vida. No obstante, tenía la esperanza de 
que las violentas discusiones entre sus padres fueran a acabar 
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ahora que la presión sobre los hombros de su padre había dis-
minuido.

Procuró concentrarse en la clase, odiando recordar la ten-
sión bajo la cual su familia había vivido las últimas tempora-
das. Ya no era una niña, entendía qué estaba pasando, y detes-
taba no poder ayudar a su madre.

Levantó el mentón, decidida a acomodarse y no aumentar 
los problemas familiares.

Tenía diecisiete años y empezaba una nueva vida. Esa sería 
su nueva meta, se prometió.
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Presente

—¿Qué le ocurre esta vez? —Jared miró debajo del coche, 
procurando ver el rostro de su mejor amigo pero dando con la 
imagen de sus piernas calzadas con las botas de trabajo.

Se escuchó un ruido y Cedric salió tendido sobre la plata-
forma. Se incorporó, tiró las herramientas en una caja y se fro-
tó una mejilla, dejando una marca ennegrecida de grasa sobre 
la piel.

—Otra vez se ha comido el aceite.
—¿No se lo cambiaste hace menos de dos meses? —Ja-

red buscó en la nevera del taller y regresó con dos botellas de 
cerveza. Le ofreció una a Cedric y se sentó en el desgastado 
sillón situado junto a la puerta de entrada con vista a la calle 
principal.

—Sospecho que tu abuela lo usa para hacer asado, de otra 
manera no me lo explico —se burló Cedric, sentándose en el 
suelo y apoyando la espalda en la pared.

—A su edad no debería conducir. No sé cómo me convence 
para que siga aceptando sus ideas.

—Nadie tiene poder sobre tu abuela. La señora Magnolia 
siempre hace lo que quiere. —Cedric carraspeó y lo miró fu-
gaz—. De hecho, tú te pareces a ella más de lo que quieres 
reconocer.

Jared sonrió, pero prefirió no comentar. Estudió la calle, 
aunque se la conocía con todo detalle.
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El otoño era cálido, hermoso, paciente. Con días soleados y 
noches templadas. La estación se tomaba su tiempo para cam-
biar el color de las hojas gradualmente y no desnudaba los 
árboles a la fuerza.

El taller de Cedric era la última construcción antes del sen-
dero que iba al lago. Podía notar la fragancia del agua y la del 
prado seco traída por el viento perezoso. El color rojizo de la 
puesta de sol se reflejaba en los cristales de las casas del otro 
lado de la calle, y en la lejanía se escuchaba el ladrido alegre 
de un perro. Seguramente estaba jugando con un niño, pensó 
Jared.

Siempre le había gustado observar las particularidades del 
sitio en que se encontraba y las distintivas individualidades de 
las personas que se encontraran en su campo de visión. Con 
el tiempo se había transformado en una segunda naturaleza y 
lo ayudaba en su trabajo. Podría parecer que no prestaba aten-
ción a una conversación, que no observaba la llegada de una 
persona, pero la verdad era que sin esfuerzo alguno juzgaba 
la tonalidad de la voz y sabía, incluso, si le faltaba un botón 
de la camisa. Había instruido su mente para guardar todos los 
fragmentos y usarlos cuando los necesitara.

Como ahora, que si bien su mirada parecía concentrada en 
el paisaje, sentía que él era objeto de estudio por Cedric. Sin 
cerrar los ojos se imaginó las leonadas cejas de su amigo arru-
gándose y oía claramente el apagado ritmo del golpeteo de su 
pulgar contra el vidrio de la botella. No llegaba a adivinar con 
precisión las siguientes palabras, pero preveía sobre qué iban a 
ser. Su espera acabó muy pronto.

Cedric bebió un trago de cerveza y declaró: 
—Ha vuelto.
Jared casi sonrió, contento por haber tenido razón. Era un 

talento suyo. Si se concentraba un poco, leía el comportamien-
to de la otra persona y deducía las acciones como si le hubiera 
leído la mente. Suponía que era consecuencia de su trabajo. 
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Que por imaginarse la conducta de sus personajes, había lle-
gado a usar la habilidad en la vida real. Por eso muchos le 
temían, se sentían desnudos de emociones y en imposibilidad 
de esconder sus pensamientos. A él le divertía y no se sentía 
culpable de aprovecharse de sus habilidades. El mundo perte-
necía a los poderosos.

Conociendo a Cedric de toda la vida, averiguar sus pensa-
mientos no le costaba ningún esfuerzo. No obstante, esta vez 
el tema no le agradaba.

—Lo sé —declaró secamente.
—He escuchado que volvió anoche. ¿Cómo te enteraste tan 

rápido? Las noticias no llegan hasta tu fortaleza —protestó 
Cedric, usando el sobrenombre que había dado a su casa.

—He tenido un día largo y pesado —explicó Jared, deba-
tiendo entre desarrollar o no el tema. Decidió que sería mejor 
hacerlo. Una evasiva le concedía tiempo, pero era mejor aca-
bar con ello cuanto antes—. Me tropecé con ella por la mañana 
en el restaurante. Luego escuché las maravillosas noticias en 
la ferretería y te olvidas de que he visitado a mi abuela. Que 
a su vez acababa de recibir la visita de una muy entusiasmada 
señora Candela, la abuela de Íria. Todo el pueblo hierve. Es el 
más picante cotilleo desde…

—Desde cuando volviste tú —lo interrumpió Cedric, esta-
llando en carcajadas.

Jared no pudo abstenerse y se rio junto con su amigo. A 
pesar de lo dolorosos que fueran los recuerdos del pasado y 
de que no tenía ni idea qué le reservaba el futuro, la situación 
tenía un punto gracioso.

Little Lake era un pueblo pequeño, como otros millones en 
el mundo, y cada uno de sus escasos habitantes ingería los co-
tilleos con el entusiasmo dado de sus aburridas vidas.

—Así que la viste —continuó Cedric, con voz insinuante.
Jared movió los hombros en círculo, procurando aliviar la 

tensión inducida del contexto.
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—Vamos a acabar con eso. No quiero que se convierta en el 
elemento central de nuestros futuros encuentros. Sí, la vi. No, 
no tengo intención de volver a verla. Sí, recordé el pasado. No, 
no pienso repetir el mismo error. Punto. —Su voz sonó inflexi-
ble, no porque se hubiese esforzado en que se escuchara de esa 
manera, sino porque creía en lo que decía.

Por unos segundos hubo silencio. Jared se imaginaba las 
ruedas moviéndose con velocidad en el cerebro de Cedric.

—Será difícil, si no imposible —afirmó este después de un 
tiempo.

—No será imposible —replicó Jared, obstinado. 
—¿Qué te dijo? —se interesó Cedric, sin esconder su inte-

rés.
Como si acabara de sufrir un ataque, Jared estalló en risas 

histéricas, recordando la escena con todo detalle y reconocien-
do que por la sorpresa no había actuado de forma apropiada.

—Me invitó a un café —dijo, tomando un trago de la bote-
lla para recomponerse.

Los ojos azules de Cedric se abrieron de par en par.
—¿Café? ¿Así, sin más?
—Sí. —Jared asintió meneando la cabeza arriba y abajo va-

rias veces para dar énfasis a su respuesta—. Sin más.
—Siempre ha ido directa al grano, ¿verdad? Parece que no 

ha cambiado.
—No. No ha cambiado —declaró, odiándose al notar que 

su voz había sonado amarga.
Cedric carraspeó de nuevo, e insensible a su pesadumbre, 

esbozó una sonrisa divertida.
—Sabes que si…
Jared no le permitió acabar la idea. Lo sabía, pero no que-

ría tomar en consideración esa opción. Suponía que ella debería 
tener sus motivos para volver y no era tan engreído para ima-
ginarse que lo había hecho por él. De hecho, esperaba que no 
fuera así, porque Íria era como un tanque de asalto. Usaba todas 
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sus fuerzas, hacía trampas sin remordimientos y atacaba sin 
descanso hasta que lograba su objetivo. Era consciente que si 
se convertía —de nuevo— en su objetivo, tenía firmada la sen-
tencia.

—¿Cuándo tendrás listo el coche de abuela? —preguntó, 
dando el tema por zanjado, pero haciendo una nota mental de 
que debía preparar medidas de defensa por si acaso.

—En dos horas, más o menos.
—¿Puedes llevárselo tú?
—Claro. Se lo llevo cuando vaya a cerrar.
Jared se levantó y tiró la botella vacía en el cubo de basura 

situado en un rincón del taller.
—Gracias. Me voy. Tengo que acabar unos asuntos en el 

hotel y luego pienso escribir un poco.
—Llevas más de un año trabajando para reformarlo. Admi-

ro tu tenacidad —comentó Cedric, sin moverse del suelo.
—Empiezo a creer que se trata de estupidez —replicó—. 

Pero no puedo dejarlo. Está en posesión de mi familia desde 
el nacimiento de los tiempos. Y si yo no me hubiera ido no se 
hubiera deteriorado tanto. Es mi culpa, yo debo arreglarlo.

—Podrías venderlo. De todos modos tú tienes otras preo-
cupaciones.

Jared apretó el maxilar. La opción salía de discusión. Era la 
última cosa que su madre había amado.

El pueblo era pequeño, pero casi toda el área era reserva 
natural. El lago, el bosque y unos manantiales de agua termal 
atraían turistas. No se autorizaban nuevas construcciones con 
propósito comercial y su hotel era el único en un área de trein-
ta kilómetros. No necesitaba el dinero, de hecho mantenía los 
precios tan bajos que casi no ganaba lo suficiente para pagar 
los gastos, pero en los últimos diez años que él había faltado, el 
hotel se había degradado mucho sin una mano firme. Intentaba 
levantarlo, antes de que fuera demasiado tarde.
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—No, no pienso venderlo. Todo lo contrario. Espero un fo-
tógrafo para hacer un álbum publicitario y presentarlo a nivel 
nacional.

—Acaba de venir uno al pueblo —Cedric rio, sin poder 
abstenerse por la ironía de la situación.

—Le gustaba la fotografía cuando era adolescente. No ten-
go idea qué profesión tendrá ahora, ni me interesa —lo fulmi-
nó con la mirada, esperando que entendiera las señales y dejara 
de insistir.

Su amigo se hacía el ciego, dedujo hastiado, cuando Cedric 
continuó en la misma voz sosegada, como si conversaran so-
bre el tiempo. 

—¿Piensas decírselo?
El rugido de un motor potente salvó a Jared de responder. O 

eso pensó, hasta que vio de quién se trataba. Un Ford Raptor al 
cual no se podía distinguir el color por la manta de barro que 
lo cubría, frenó con ruido delante de la entrada. Una canción 
de moda en volumen máximo hacía temblar los cristales del 
coche y supo quién era el chofer antes de verla.

—Dos veces el mismo día es más de lo que puedo soportar 
—masculló, mirando alrededor en busca de una escapatoria, a 
pesar de saber que el taller de Cedric no tenía otra salida.

Antes de encontrar una solución, se escuchó un portazo e 
Íria apareció, saludando con entusiasmo.

—Hola, chicos. ¿Cómo estáis?
Al parecer, mudos. Cedric había abierto la boca pero no 

salía ningún sonido y Jared no pensaba hacerlo. No obstante, 
tenía ganas de darle un codazo al mameluco de su amigo y de-
volverlo a la realidad. Él era el primero en reconocer que Íria 
podía crear conmoción incluso en una multitud de modelos 
presentado lencería íntima, pero que se quedara casi en coma 
no decía mucho sobre su carácter.

Íria llevaba el pelo suelto y los bucles oscuros rozaban sus 
hombros envueltos en una chaqueta de piel del color de la arena. 
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Como si sus piernas no fueran ya kilométricas, caminaba sobre 
unos botines con un tacón más alto que el bolígrafo con el cual 
él apuntaba las ideas.

—Hooola —ella insistió, percatándose de que nadie le res-
pondía. Avanzó hacia dentro, intercalando su mirada satisfecha 
entre el uno y el otro—. Cedric, necesito que mires mi bebé, 
acaba de hacer más de dos mil kilómetros en tres días y estoy 
preocupada. Hola, Jar —sonrió abiertamente, llamándolo por 
el nombre corto que solo ella usaba.

Síp, perfecto. Recuérdame el pasado una vez más. Directo 
en el blanco, Íria, felicidades.

Jared pensó todo esto, pero dijo una única palabra.
—Adiós. —Puso sus pies en funcionamiento y tuvo cuida-

do de salir por el lado contrario de donde se encontraba ella. 
Su mirada le quemó en la espalda, pero no se detuvo y respiró 
aliviado al escuchar que su atención se había centrado en Ce-
dric.

—¿Así que seguís siendo amigos? ¿Estabais hablando de 
mí? ¿Te vas a esfumar tú también? —oyó que interrogaba al 
pobre hombre.

Le daba pena y por un momento pensó volver y salvarlo. 
Pero no podía hacer nada.

Supuso que a pesar de querer hacerlo, Cedric no podía esfu-
marse. Se fiaba de su lealtad, sabía que no iba a contarle a Íria 
nada que no debiera y entendía que por considerase su aliado, 
su primer instinto era esconderse y no enfrentarse a ella. Bási-
camente lo que hacía él, pero Cedric debía cuidar su trabajo y 
aceptar cualquier encargo sin importar los gustos personales.

Ellos tres, más Liza, la amiga de Íria, habían sido amigos. 
Pero esos tiempos habían quedado muy atrás, en otra vida.

Tenía que regresar a la casa de su abuela a pie, dado que 
había dejado allí su coche. No le molestaba, le servía tomar 
el aire y quizá con un poco de suerte conseguiría ordenar sus 
pensamientos y concentrarse en la acción de la novela que es-
taba escribiendo.
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El pasado se quedaba en su sitio, desde su punto de vista.
No pensaba abrir la Caja de Pandora.

***

Trece años atrás

—Deja la cámara —pidió Liza por séptima vez—. Vamos 
a bañarnos.

—Ve tú. Te seguiré en dos minutos.
—Eso me has dicho cada dos minutos en la última media 

hora —lloriqueó Liza, dándole la espalda a Íria y dirigiéndose 
hacia el lago.

Faltaban tres semanas para las vacaciones de verano y toda 
la escuela había salido de excursión.

La manera de disfrutar de Íria no se asemejaba a la de otros 
chicos de su edad. Al menos no podía hacerlo antes de tomar 
unas… cientos de fotografías.

Las ondas del lago parpadeaban en varios colores, del azul 
del cielo veraniego al verde reflejado de las hierbas, incluso al 
dorado de los rayos de sol. El campo estaba lleno de mochilas, 
toallas y el aire retumbada de gritos y risas. Los profesores 
habían olvidado los deberes por un día y todos disfrutaban con 
anticipación de la libertad que prometían los días de verano.

Y ella quería recordarlo todo. Quería observar, fotografiar 
y guardar el momento. Luego iría a bañarse. Las acciones se 
realizaban en orden de prioridades.

Enfocó la cámara en su amiga y disparó justo en el momen-
to en que su rostro se contorsionaba por el choque con el agua 
todavía fría. Sonrió contenta y continuó mirando a través de 
la lente, jugando con el foco. Cerca, despacio, lejos. Repitió 
los movimientos, apretando el disparador cuando la imagen le 
parecía especial.
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Dos manos y un cuaderno aparecieron de entre unos arbus-
tos y ella modificó la distancia focal, reduciendo el campo de 
visión y acercándose al fondo. Cuando vio el colgante sobre 
el torso desnudo entendió quién era el sujeto. Como siguien-
do una orden, la boca se le secó al instante y una pandilla de 
mariposas irascibles empezó a batallar en su estómago. Tragó 
saliva, apretó el disparador una vez y continuó la inspección, 
enfocando manual. La boca de Jared apareció en primer plano 
y ella admiró el hoyuelo que tenía encima del labio superior 
y que corregía su contorno severo. Amplió la profundidad del 
campo y acertó en localizar su entero rostro concentrado en 
el cuaderno, con los bucles rebeldes caídos sobre la frente y 
acariciándole las sienes. Hizo dos fotos rápidas, sintiéndose 
culpable por espiarlo.

En el último mes se habían visto muchas veces, pero él nun-
ca le había dirigido la palabra. De hecho, lo que le había con-
tado Liza el primer día era la pura verdad. Jared se mantenía al 
margen, siempre, y no se mezclaba con nadie. Había muchos 
que buscaban su aceptación y lo rodeaban como las moscas a 
la comida caducada, pero él se mantenía apartado y no halaga-
ba a nadie.

Compartían la mayoría de las clases y tenerlo a su espalda 
no era cosa fácil. Por alguna razón se tensaba cada vez que 
lo veía. No, lo correcto sería decir cada vez que lo sentía cer-
ca. Hmm… tampoco era verdad. Cada vez que pensaba en él, 
tenía que reconocerlo, y lo hacía. Se sorprendía agudizando 
los oídos para escuchar el más pequeño movimiento de él. Es-
taba pendiente de sus acciones: si cambiaba de posición para 
acercarse o alejarse de su espalda, si comentaba algo con su 
compañero de banco, Cedric, si percibía su respiración cerca 
o llegaba hasta ella su fragancia. A veces, después de una 
clase le dolía todo el cuerpo por el esfuerzo de quedarse en la 
misma posición tanto tiempo y no permitir que sus músculos 
se relajaran.
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Se dio cuenta que lo hacía otra vez: lo fijaba con la cámara 
desde hace un rato, sin moverse apenas. Por eso se sobresaltó 
cuando Jared levantó la cabeza y ella se encontró con su mi-
rada sombría a través de la lente. La sorpresa y el instinto hi-
cieron que apretara el disparador antes de saber que lo hacía. 
Enseguida bajó la mano y miró el aparato como si no pudiera 
creer lo que acababa de ocurrir. La fotografía estaba guardada, 
pero la imagen se había grabado a fuego también en su mente. 
Los ojos de Jared habían sido oscuros, almacén de preguntas 
y pensamientos, e Íria se sintió como si hubiera violado su 
intimidad y visto una parte de su alma.

Lo miró ahora sin la ayuda del cristal. La distancia era de-
masiada para poder leer su expresión, pero podía ver que él 
también le sostenía la mirada.

Como si supiera que no debería hacerlo, Íria dio un paso 
hacia adelante y luego se detuvo, confusa. Calculó los pros y 
los contras y decidió que no tenía nada que perder. Se acercó 
con pasos seguros. Registró el asombro en el rostro de Jared 
cuando se percató que se dirigía hacia él, pero eso no la detu-
vo. Cuando le faltaba un paso para llegar, él cerró el cuaderno 
que tenía sobre las rodillas y lo apretó entre las manos.

—Hola. —Íria saludó sin saber cómo empezar la conver-
sación. No tenía ningún plan en mente. Se sentó a su lado, de-
jando la cámara en el suelo—. ¿Qué escondes ahí? —preguntó 
señalando el cuaderno.

Jared pareció desconcertado un momento. La estudió, to-
mando nota de su pantalón corto, unos vaqueros pasados que 
había cortado, y el sujetador del traje de baño. Todos los chicos 
llevaban variaciones de la misma ropa, pero Íria se abrazó las 
rodillas, avergonzada de repente por su cuerpo largo y huesudo.

—Eres demasiado blanca. Te vas a quemar —dijo Jared, 
pasando de saludar y haciendo caso omiso a su pregunta.

Tenía una voz profunda, de hombre, no como los otros chi-
cos que todavía pasaban por el proceso transitorio.
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De nuevo, Íria se sintió como una niña en comparación con 
él. Sus hombros eran anchos y el torso musculoso. Aunque 
incipientes por su juventud, podía observar fajas de músculos 
rígidos y delgados tendones elásticos bajo la bronceada piel.

Íria sabía que tenía razón, y que su tez era muy blanca, pero 
no entendía la esquiva.

—Me puse protector solar —le informó, observando a hur-
tadillas que la piel de Jared tenía un matiz caramelizado muy 
parecido al de su pelo. El colgante plateado hacía contraste 
y ella estiró el cuello, procurando inspeccionar en detalle 
el objeto suspendido. Descubrió que era una sencilla banda 
plateada que tenía algo grabado en la parte interior, pero no se 
declaró contenta. Extendió la mano con la intención de coger 
el aro y leer la inscripción. Pero cuando sus dedos tocaron la 
piel de Jared, ambos dieron un respingo a la vez. Jared apartó 
el troncó hacia atrás e Íria retiró la mano como si le hubiera 
quemado. Los dedos le hormigueaban y la sensación ganaba 
terreno, expandiéndose por toda la longitud de su mano y so-
bre el resto de su piel.

—¿Qué es? —preguntó después de calmarse, decidida a no 
hacer caso a las extrañas sensaciones.

—Un recuerdo —contestó Jared en tono de «no te diré nada 
más».

Se observaron en silencio hasta que él señaló con la cabeza 
la cámara de fotos.

—¿Te gusta la fotografía?
Íria se encogió de hombros, mirando con interés el cuaderno. 

Jared no le contestaba a ninguna pregunta, pero el hecho de 
que estuviese entablando una conversación y no se hubiese 
emplumado la hizo sentirse especial.

—En los instantáneos veo la verdad. —No añadió nada 
más, pero él pareció haberla entendido, ya que aprobó en si-
lencio con un movimiento de cabeza—. ¿No vas a bañarte? 
—inquirió.
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Por alguna razón, su pregunta divirtió a Jared. Sonrió, y 
ella se quedó como boba admirando el movimiento de sus la-
bios. Cuando desaparecieron de su vista se percató de que él se 
había levantado y guardaba el cuaderno en la mochila. Tendió 
una mano en una invitación como un caballero medieval y co-
mentó:

—Después de ti.
Íria casi tropezó con sus propias piernas. Intentando 

levantarse lo más rápido posible, se había olvidado que se 
suponía que debía hacerlo con elegancia. Aunque superaba 
en altura a todas las chicas de su edad, incluso a algunos de 
los chicos, se percató que su nariz ni llegaba a la clavícula 
de Jared, y eso la incomodó aún más. Se dio la vuelta y se 
encaminó hacia el lago.

Escuchó un carraspeo a su espalda, y su estómago se dismi-
nuyó al tamaño de una nuez. Seguramente parezco un avestruz. 
Al menos me falta el culo grande, pensó fastidiada, sabiendo 
que su parte trasera era más bien plana. Como una escoba an-
dante, rectificó.

—Oye. —La voz de Jared detuvo sus pasos—. ¿No te olvi-
das de algo?

Íria se giró con los movimientos de un robot que no entendía 
los comandos. El joven sostenía con un solo dedo la correa de 
su cámara de fotos y no hacía ningún movimiento de avanzar 
para dársela.

—Sí, claro —tartamudeó, pero se quedó en el mismo sitio, 
sin moverse.

Casi gritó de alegría cuando Jared empezó a caminar hacia 
ella. Era una cosa sencilla devolverle la cámara, pero a ella le 
daba la sensación de haber ganado una batalla. Cuando estuvo 
a menos de un paso, Jared le tendió la mano. Había soltado la 
correa y guardado la cámara en su palma.

Sin dar más vueltas, Íria se precipitó en cogerla. Casi lo 
tenía. Sus dedos habían agarrado el aparato, pero antes de reti-

SencillaObsecion.indd   30 24-11-2014   16:24:23



rarlos fueron encerrados bajo la otra palma de Jared. Sus ojos 
se dispararon hacia los de él. El mismo cosquilleo, pero con 
más intensidad, se hacía sentir en cada centímetro de su piel 
hasta las puntas de los dedos de los pies. Encorvó los dedos, 
esperando escapar de la sensación y mudó su mirada hacia su 
mano encerrada entre las de Jared.

—Deberías cuidarla mejor —comentó él y le liberó la mano.
¿Le parecía a ella, o su voz era una tonalidad más áspera?
—Gracias. —Íria cogió la cámara y se dio la vuelta. Esta 

vez no le importó cómo se veía, de hecho empezó a correr y no 
se detuvo hasta que no llegó a su mochila.

Se sentó en el suelo, guardó el aparato y esperó unos minu-
tos para tranquilizar los latidos desbocados de su corazón. Que 
sin duda eran consecuencia de la corta carrera, se dijo a sí mis-
ma.

Su experiencia con los chicos no era grande, pero tampoco 
era ingenua. Había intercambiado besos con algún joven que 
le había gustado. Pensaba que entendía el código secreto de las 
miradas, incluso había estudiado sobre el lenguaje del cuerpo.

No se odiaba a sí misma, pues era consciente de que llegaría 
a ser una mujer atractiva dentro de unos años. Era lo que su 
madre llamaba: «una flor tardía».

Si tenía que sacar una conclusión después de este encuen-
tro, estaba casi segura de que Jared había jugado con ella al 
estilo «el gato con el ratón». Y ella acababa de meterse por 
propia iniciativa en la boca del gato.
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Presente

Jared se detuvo en la puerta de entrada, procurando recono-
cer las voces. Le daba mala espina que se oyesen únicamente 
diferentes tonos de voces femeninas.

Era una noche de viernes, la obligatoria para cenar en la 
casa de su abuela. Si bien habían pasado años desde su ado-
lescencia y desde los tiempos en que se olvidaba de la comida, 
su abuela no opinaba igual. Le cargaba la nevera con cazuelas 
tres veces por semana y cada viernes le obligaba a comer de-
lante de ella, como si quisiera asegurarse de que lo hiciera. El 
nivel de colesterol de Jared era el tema principal en sus discu-
siones. Magnolia insistía en que debía poner más carne sobre 
sus huesos, aunque no quería verificar si las dioptrías de sus 
gafas eran las adecuadas y no reconocía que veía una imagen 
de él de cuando tenía catorce años.

Jared cerró la puerta con cuidado para que no se escuchara 
el clic, y avanzó con pasos de gato, agudizando los oídos para 
identificar a las intrusas. Justo entonces se escuchó una risa y 
él frenó de golpe, maldiciendo en silencio y manoteando fas-
tidiado el aire.

Conocía esa risa. Íria tenía cara de ángel, pero reía como 
un conductor de camión con sobrepeso y que fumaba tres pa-
quetes diarios de tabaco: profundo, ronco, como si se hubie-
ra atragantado con el aire y le costase respirar. Además, reía 
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sin tapujos, con toda la boca, todo su cuerpo se convulsionaba 
bajo la fuerza de las carcajadas.

Estaba claro, la velada acababa de joderse antes de haber 
empezado, pensó, evaluando la situación. Al parecer su abuela 
y la de ella, que eran amigas desde cuando habían nacido hacía 
más de unos milenios atrás, habían programado una feliz reu-
nión sin considerar necesario consultarlo.

Y él que venía contento consigo mismo y feliz porque había 
podido esquivarla en los últimos cinco días. Había pasado la 
mayoría del tiempo en su casa y con los asuntos del hotel, pero 
lo consideraba una buena jugada. Su fortaleza era infranquea-
ble y un placer pasar el tiempo escribiendo.

Jared consideró sus opciones y decidió que la mejor en las 
circunstancias dadas era la retirada. Si se movía despacio y con 
cuidado, podía desaparecer justo como había llegado, sin que 
nadie se enterara.

Tenía el pomo de la puerta entre sus dedos a medio abrir 
cuando oyó que lo llamaban.

—¿Jar…?
Pillado en flagrante, se giró con su mejor cara de póker.
Íria lo miraba desde el salón, con la cabeza inclinada sobre 

un hombro y media sonrisa dibujada en el rostro.
—¿Estabas huyendo? —inquirió.
Para Jared fue evidente que se abstenía para contener las 

carcajadas.
—¿Yo? ¡Qué va! Acabo de llegar —soltó con rapidez, dan-

do un portazo para confirmar sus dichos.
—Entonces, ¿por qué estabas de espaldas y tienes cara de 

culpable?
—¿Por qué estás tú aquí? —atacó él, a la defensiva.
—Tu abuela me invitó. Además, tenemos que hablar.
Íria fue interrumpida porque las dos responsables de la si-

tuación aparecieron en el marco de la entrada del salón con los 
rostros resplandeciendo por la ilusión.
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—¡Chiquillo! Has llegado. Pasa, pasa. Te has retrasado un 
poco, no está bien que dejes esperar a las damas —parloteó su 
abuela, invitando dentro a todo el mundo.

¿Qué damas?, se preguntó Jared, sonriendo sin querer a la 
imagen que formaban las tres mujeres. Su abuela era baja de 
estatura y gordita por todos los sitios. Llevaba siempre el pelo 
en un moño muy alto donde a veces perdía las gafas, y tenía el 
carácter de un comandante de tropas. Escuchaba solo cuando 
le convenía el tema y hacía siempre lo que le daba la gana.

La señora Candela, la abuela de Íria, era tan alta como ella 
y más delgada que un palo. Desde que la conocía llevaba el 
pelo canoso, rizado y muy corto, y no apagaba el cigarro nun-
ca. Daba la sensación de que era muy frágil y normalmente 
aprobaba cada dicho o actuación de Magnolia, su mejor amiga.

Y llegaba a su pesadilla personal: Íria, la que mejor engaña-
ba a primera vista. Lo había sufrido en su propia piel. En su 
propio corazón, mejor dicho. Parecía sincera, abierta, sin nada 
que esconder. Tan bella como un cuadro, tan tranquila como 
las ondas de un lago. Más traidora que una espía doble en una 
guerra mundial.

¿Qué oportunidades tenía él en esa cena de no ser aplastado 
como un bicho contra la pared?, se preguntó, eligiendo no dar-
se la respuesta al saber que no sería la que le convenía.

—He preparado tu comida favorita —comentó su abuela, 
empujándolo en la silla y agarrándole el hombro en el proceso. 
Jared se ahorró la mueca de dolor. Había entendido la indirec-
ta, la advertencia de que debía comportarse.

¡Cómo si pudiera ingerir algo!, pensó, buscando con la mi-
rada algún frasco con alcohol. Para su desgracia, las damas no 
habían tenido en cuenta sus sentimientos y no había nada más 
fuerte que una botella de vino tinto. Se llenó el vaso hasta el 
borde, lamentando su condición en silencio.

—Cariño, debes contármelo todo —pidió su abuela en cuan-
to todos habían ocupado sus posiciones, dirigiéndose a Íria.
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Así pasó Jared las siguientes dos horas, escuchando sus co-
mentarios, sus risas, las preguntas y las respuestas, sin interfe-
rir. Lo usaron para que les diera la sal, para que les llenara los 
vasos, y pasaron de él de forma absoluta.

Las tres tenían el rostro encendido por la emoción y el aire 
era una mezcla del olor de asado con el humo de los cigarrillos 
que Candela no había apagado entre bocado y bocado.

La depresión de Jared creció y sus ganas de alcohol verda-
dero aumentaron hasta que se transformaron en ansias. Acaba-
ba de escurrir las últimas gotas de la tercera botella de vino, y 
todo lo que había conseguido eran unas jodidas pulsaciones en 
sus sienes que anunciaban una grandiosa migraña.

Fue sacado de sus deplorables pensamientos por una acción 
violenta. Se sintió cogido de una oreja y protestó estridente:

—¡Au!
Su abuela que acababa de levantarse para cambiar los pla-

tos, acusó señalando el suyo, casi lleno.
—¡No has comido nada! He hecho tartaleta de manzana 

para el postre y espero que te tragues hasta la última miga —le 
dijo mientras se alejaba en dirección de la cocina.

Como a una señal, Candela se levantó con el cigarrillo entre 
los labios y la bandeja de pan entre las manos.

Jared contó las flores y las hojas impresas en la tela del 
mantel y cuando acabó, empezó desde el principio. Sus dedos 
moldeaban bajo la mesa bolitas con restos del pan y se sentía 
más aturdido que la primera vez cuando había accidentado a 
Íria en el instituto.

—Entonces, ¿así serán las cosas entre nosotros? —cues-
tionó ella, pero Jared eligió no arriesgarse y levantar la mirada.

Tampoco contestó. A pesar de que había tenido tiempo para 
acostumbrase a la idea de que la vería por todos los sitios, no 
encontraba otra defensa que mantenerse a distancia. No en-
tendía sus planes, y esperaba que él no fuera parte de estos. 
Sin embargo, opinó que de algún modo, tal vez ella tuviera 
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razón. Si ni siquiera le contestaba a un saludo, se comportaba 
como un niño ofuscado y en público sería él quién perdería la 
imagen. Acusó al vino porque había disminuido sus defensas 
y alzó la mirada.

—¿Qué quieres de mí?
Íria pareció sorprendida por un instante; no sabía si era 

porque le había contestado o por las cortantes palabras. No 
obstante, se recompuso y sonrió tímidamente.

—¿Podemos ser amigos?
Ni en el futuro siglo, pensó Jared, mordiéndose la mejilla 

por dentro para no soltar las palabras.
—Sí, claro. Unos amigos muy, muy lejanos. Tan apartados 

que prefieren comunicarse a través de cartas. Idea aprobada en 
unanimidad de votos —se burló, levantando una ceja y espe-
rando la respuesta de ella. Pero al instante cambió de opinión 
y añadió mordaz—: Tampoco creo que funcionase. Dudo que 
sepas escribir, o de lo contrario no me explico por qué no he 
sabido nada de ti durante trece años.

—Eres malo —lo acusó Íria, pero el divertimiento seguía 
brillando en su mirada, como si no lo creyera capaz de ese 
sentimiento.

—¿Qué esperabas?
—Que te comportases como un adulto.
—Lo hago. Si no lo hiciera no estaríamos hablando ahora 

mismo. De hecho, ni estaría en esta mesa y tú tampoco.
Íria puso los ojos en blanco y cuando volvió a hablar cambió 

su semblante con uno reservado.
—Necesito que hablemos en serio.
—Es exactamente lo que hago —aseguró Jared.
—Acabemos esta conversación más tarde —dijo ella, ob-

servando que las dos ancianas volvían con el postre.
—No habrá ningún tipo de conversación entre nosotros —

masculló Jared, irritado por la seguridad que ella mostraba.
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¿Qué era lo que esperaba? ¿Compartir las noticias, tomar 
café juntos, hablar del tiempo? ¿Borrar todo lo que había pa-
sado entre ellos y mirar hacia adelante? Ella tenía razón solo 
en que ambos eran adultos, y los adultos tomaban decisiones 
sensatas. Sabía que entre ellos dos era todo o nada, y eso era lo 
que ella no entendía, o no quería hacerlo.

Siempre había sido igual, y siempre lo sería. Todo o nada.
Y esta vez, él elegía nada.

***

Trece años atrás

Íria se alisó la falda del vestido y sonrió al espejo de cuerpo 
entero del pasillo.

La seda susurró bajo sus dedos y la piel le crepitó con los 
millares de pinchazos resultados de la electricidad estática. Se 
veía hermosa. Se sentía hermosa.

A pesar de que no aprobaba el color blanco elegido por su 
madre, debía reconocer que el corte del vestido sacaba partido 
a su cuerpo andrógino. Los tirantes eran anchos pero descu-
brían sus hombros, y por haberse recogido el pelo hacia un 
lado, su cuello se revelaba en toda su longitud. El corte era 
cuadrado justo encima de sus pechos y la falda florecía debajo 
de sus caderas para acabar cerca de las rodillas en un oleaje de 
satén. Sus continuos paseos habían dado un toque dorado a su 
piel y el blanco del vestido aumentaba el contraste.

—Estás preciosa —le dijo su madre desde atrás.
Íria se dio la vuelta y sonrió. Cogió su mochila que no iba 

con el elegante vestido, pero que necesitaba para guardar la 
cámara.

—Gracias —aceptó el cumplido y la abrazó. Tomó nota de 
las ojeras oscuras que adornaban la zona baja de sus ojos, de 
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la palidez de su piel y deseó tener el poder de alegrar un día de 
la mujer que le había dado a luz, así como lo hacía ella—. Por 
todo —añadió, estrechándola entre sus brazos y transmitién-
dole mentalmente parte de su fuerza.

—¿No te acompaña nadie? —su madre preguntó, esperan-
zada.

—No, mamá. Solo voy porque el profesor de arte leyó el 
informe de mi antigua escuela y me nombró la fotógrafa de la 
clase. Participo en el baile para inmortalizar los momentos. Me 
veo allí con Liza.

—Intenta divertirte un poco —le sugirió, mirándola una úl-
tima vez antes de salir.

—Lo haré —prometió Íria. 
Era verdad, pensaba divertirse a su manera. Hacer foto-

grafías era más que un pasatiempo y el equivalente a la dis-
tracción. Su lente mágica le enseñaba la verdadera cara de las 
personas, no la máscara que llevaban desde el momento en 
que abrían los ojos por las mañanas. Cuando fotografiaba ob-
servaba detalles que no podían ser vistos con el ojo libre y le 
ayudaba a sacar conclusiones siempre acertadas.

Por eso no le molestaba «trabajar» esa noche. No se sentía 
rara por ir sola ni había intentado concertar una cita. Liza ha-
bía pescado como acompañante a un joven del ciclo superior 
y había intentado convencerla de que aceptara la oferta de un 
amigo de este, pero no estaba interesada. El pueblo era pe-
queño y no esperaba que el baile fuera del calibre de los de la 
ciudad. Conocía a sus compañeros de clase y sabía que pocas 
chicas tenían novio, ahí no se respetaban los estandartes de una 
ciudad grande.

La música se escuchaba desde fuera y varios grupos pobla-
ban el área de alrededor del gimnasio donde ocurría la acción.

Al entrar, observó que los focos que alumbraban normal-
mente el recinto estaban apagados y en su lugar habían adorna-
do el techo con luces navideñas multicolores y dos bolas anti-
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guas de discoteca, lo que ayudaba solo a distinguir el contorno 
de los cuerpos de los jóvenes. Arrugó la nariz, molesta con el 
descubrimiento. Estaría forzada en usar el flash de la cámara e 
independiente de la alta resolución, la calidad de las fotos iba 
a bajar.

Buscó con la mirada entre la marea de gente para encontrar 
a Liza. A medida que avanzaba, el color de su vestido cambia-
ba reflejando la luz de las bolas, de un blanco fantasmagórico 
al azul fosforescente y rosa intenso. Sentía el reflejo incluso en 
el rostro y le molestaba en los ojos. La encontró en una de las 
mesas alineadas junto a la pared del fondo, opuesta a la zona 
del DJ que parecía sufrir de hipertensión y gritaba con todas 
sus fuerzas en el micrófono, audible a pesar del volumen de la 
música.

—¡Dios! Estás de muerte —su amiga vociferó en su 
oído. 

—No tanto como tú —replicó observando que la cita de 
Liza babeaba apreciando con una mirada para nada tímida las 
curvas de la chica destacadas por el vestido talla «casi invisi-
ble»—. Voy a dar una vuelta y a calentar la cámara —anunció 
enseñándole el aparato.

Dejó la mochila para que se la guardara Liza y se pasó la 
correa por el cuello.

Se movió por fuera de la pista de baile, sin arriesgarse a ser 
atropellada por los jóvenes que se agitaban en varios estados 
de excitación.

Le encantaban las fotografías tomadas sin el conocimiento 
de los sujetos, eran las más realistas. Memorizó en la pantalla a 
Marco, un muchacho que conocía de la clase de biología y que 
por el modo en cómo bailaba parecía tener problemas de oído 
o escuchaba otra canción en su cabeza. Le sonrió a Amalia, 
una joven con unos ojos grandes, muy expresivos, y sin saber 
por qué, disparó y guardó en una imagen los movimientos sen-
suales de Elisa, la futura modelo de revista de la clase.
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Sin darse cuenta había dado una vuelta entera a la pista de 
baile y seguía disparando para captar los momentos de felici-
dad de la juventud.

Dio un paso más hacia atrás y se detuvo al chocar con un 
cuerpo duro y caliente. Se giró, pero le costó reconocer la per-
sona contra cual había colisionado, ya que la luz era escasa en 
este rincón. Cuando sus ojos se acostumbraron, tuvo tiempo 
de vislumbrar a una muchacha que parecía arreglar su vestido 
arrugado por las manos de…

—¡Jared! —exclamó Íria, más fuerte de lo que hubiera que-
rido.

—Es mi nombre —replicó este, con una mano todavía ro-
deando el cuello de la joven.

Íria tomó nota de las mejillas sonrojadas de la chica, visibles 
a pesar de las sombras, así como de su incomodidad. No le fue 
difícil sumar uno más uno y concluir que había interrumpido 
algo que debería pasar en una habitación privada.

El calor irrumpió en su piel y aunque no era ella la inculpa-
da, la vergüenza la hizo dar un paso atrás y balbucir.

—¿Queréis una foto? No, claro que no. —¡Qué idiota soy!, 
se regañó mentalmente—. Supongo que no. Os dejo. Conti-
nuad con lo que…

—De hecho, una foto estaría bien —dijo Jared sonriendo 
como el gato de Cheshire hasta que de su rostro se vio solo el 
blanco de los dientes.

Íria no se movió, sin recordar qué debía hacer. El calor de 
su piel se había incrementado hasta sentir gotas de sudor en 
su nuca y parecía afectar a su cerebro que procesaba los datos 
con lentitud. Se echó atrás y esta vez chochó contra un bailarín 
entusiasmado, ganándose una mirada recriminatoria.

—¿Vas a usar la cámara o nos congelamos para esperar a 
que vuelvas dentro de cincuenta años?

Las palabras de Jared tuvieron el efecto de una ducha fría. 
Respiró hondo, alejando de su mente las imágenes de él encima 
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de la chica y tomó la cámara olvidada colgando de su cuello. 
Se conocía los pasos tan bien que podía tomar las fotografías 
incluso con los ojos cerrados. No obstante, le costó enfocar la 
imagen y sus dedos sufrían un repentino ataque de espasmofilia. 
Supuso que había captado la mirada soñadora de la chica que 
observaba a Jared como si fuera una estrella rock que acababa 
de pedirle en matrimonio. En cambio, él miró directamente a 
la lente. Tenía el pelo hacia un lado, y la ceja arqueada junto 
con media sonrisa provocativa incitaban a… darle una bofetada, 
pensó Íria, irritada. Pasando sobre los incomprensibles nervios, 
consiguió tomar algunas fotografías, cambiando el ángulo y la 
distancia para variar.

—Listo —anunció, esperando que su sonrisa no se viera 
como se sentía ella misma: temblorosa.

—Espera —le pidió Jared, observando que se preparaba 
para retirarse—. Entiendo que eres la fotógrafa, pero tú tam-
bién debes tener recuerdos del baile. Estoy seguro de que a 
Ivana no le importaría tomar tu sitio por unos segundos. ¿Ver-
dad, preciosa? —preguntó a la chica que asintió como si no 
pudiera articular palabra.

Íria la entendía. Si Jared tenía sobre ella solo la mitad del 
poder que trastornaba su cuerpo, era mejor si mantenía la boca 
cerrada, y así quizá demostrar un gramo de inteligencia.

—Uh, no lo creo. Nadie toca mi cámara —rehusó, menean-
do la cabeza.

—Vamos —Jared se acercó y cogió en la mano el aparato 
que descansaba sobre su pecho. El roce de sus dedos cortó a 
través de la seda como si no existiera y la respiración de Íria 
se quedó atascada entre el estómago y la garganta—. Por una 
vez no pasa nada, y debes tener una fotografía como recuerdo.

Íria se la ofreció a la chica sin soltar palabra, no confiando 
en sus capacidades vocales. Le señaló el disparador, pero 
antes la enfocó en el rostro de Jared. Seguía sonriendo como 
el gato que se había comido el canario. Suponía que Ivana era 
el canario en este caso, y por alguna razón la idea le molestó.
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Se posicionó a regañadientes a su lado y juntó las manos 
delante, acariciando inquieta la falda. Posar no era lo suyo, 
prefería encontrarse al otro lado de la lente. Sabiendo cómo 
se veía por el intermedio de esta, preparó su mejor sonrisa y 
esperó a que la chica disparara.

Cuando lo hizo, Íria había perdido la sonrisa y miraba sor-
prendida a Jared que le había rodeado los hombros, atrayéndo-
la hacia su costado. Llevaba un pantalón formal y una camisa 
blanca, y la ropa elegante le confería una imagen sofisticada, 
aun con los gemelos desabotonados y las mangas enrolladas 
hasta los codos. Íria tuvo la visión del colgante que rozaba la 
piel bronceada y sintió los músculos de su antebrazo tensán-
dose sobre su espalda descubierta.

Se enderezó y preparó de nuevo la sonrisa, decidida a ocul-
tar cómo la hacía sentirse el calor del cuerpo del chico en-
volviéndola como una manta cálida que la impulsaba a me-
terse bajo ella para siempre. En cuanto el flash se disparó, se 
alejó apresurada y tomó posesión de su preciada cámara.

—Guárdame un baile —comentó Jared a sus espaldas, rien-
do con discreción.

Íria lo miró sobre el hombro y la expresión soberbia del 
joven la enfureció.

—Creo que podré sobrevivir sin que me manosees —espe-
tó, pero enseguida se sintió mal por decirlo. No por Jared, él se 
lo merecería, pero la pobre chica, el centro de sus atenciones 
anteriores, había perdido el color de sus mejillas.

Se alejó antes de que su mala leche ganara el partido. De 
acuerdo, reconocía que Jared influía en sus hormonas. Bueno, 
la verdad era que las agitaba como lo hacía una batidora con 
las claras de los huevos. No obstante, debía tener en cuenta que 
su personalidad era imposible y ahora entendía las adverten-
cias de Liza.

El chico era tan engreído que nadie, aparte de su ego, ten-
dría lugar a su lado.
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Presente

 
La mañana había amanecido fría y mojada. Octubre bañaba 

el aire con espesas nieblas que se levantaban cerca del medio-
día y rociaban la tierra con gotas brillantes. El sol era perezoso, 
se despertaba cada día más tarde y desaparecía más temprano 
de su puesto.

Jared recorrió con ritmo veloz la distancia entre su casa y 
el hotel, aprovechando para despertar su musculatura dolori-
da. Había pasado la mayor parte de la noche escribiendo, y su 
mente, igual que su cuerpo, se encontraba en un estado semi 
comatoso, negándose a aceptar la realidad y sus encargos.

Por suerte la luz era grisácea y opaca, perfecta para sus ojos 
irritados y sensibles. La alfombra de hojas secas crujía bajo 
sus pasos y la brisa traía la fragancia especial de la estación: 
recuerdos del ardiente verano y promesas de un no muy dis-
tante invierno.

Le gustaba seguir un horario, y empezaba cada día solucio-
nando los problemas del hotel. De ese modo se las arreglaba 
para tener libre hasta la hora del cierre si no aparecían situacio-
nes emergentes que requerían su presencia.

Encontró a Mara en la recepción y ella lo recibió con una 
sonrisa agradable. Había tenido la suerte de contratarla hace 
un año atrás como directora de operaciones, un eufemismo que 
significaba que le había derogado sus obligaciones. Ella se en-
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cargaba de todo, no obstante, las decisiones las tomaban juntos 
y las firmas finales eran las de él.

—Buenos días.
Jared le correspondió a la sonrisa, aunque los músculos de 

su cara protestaron ante la sencilla operación.
Mara era joven, encantadora, le apasionaba el área y parecía 

tener la capacidad de trabajar veinticuatro horas al día. Además, 
era organizada, elegante y no le había fallado ni una sola vez 
desde que había comenzado. Podía decir que eran amigos, 
más desde que Cedric «el niño de oro» se había mostrado muy 
interesado en su persona. Y, aunque estaban al principio de 
la relación, veía un final feliz para ellos dos y le gustaba la 
idea de que indirectamente había hecho el papel de Cupido. Se 
alegraba por su amigo, pero él mismo prefería mantenerse lo 
más lejos posible de las palabras que enlazaban dos corazones. 
El compromiso y las relaciones de larga duración habían sido 
expulsados del diccionario de su vida.

—Hola, Mara. ¿Con qué empezamos?
—Tienes que mirar el presupuesto para la suite y aprobar 

las ofertas para los meses de diciembre y enero —le informó 
mientras estudiaba unos papeles que tenía sobre el mostra-
dor—. Y el fotógrafo contratado para la publicidad te espera 
en tu oficina.

—¿Ha llegado? Bien, perfecto. En cuanto acabe con él, 
sube para que resolvamos los otros asuntos.

—Hmm…—carraspeó y sonrió—, es ella.
—¿Cómo?
—El fotógrafo es una mujer.
Jared se quedó petrificado por un presentimiento de mal au-

gurio. Tan intenso fue el escalofrío que le sacudió la columna 
vertebral, que su respiración se heló y tuvo la sensación de ver 
el vapor congelado rozándole la nariz. ¡No podía ser…!

—¿Cómo se llama? —inquirió, rogando no estar en lo cierto.
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Esperó lo que le pareció una eternidad hasta que Mara bus-
có los documentos necesarios y verificó el nombre.

—Íria Golding —le informó en voz alegre, sin saber que 
acababa de citar la sentencia de su jefe.

La cabeza de Jared empezó a martillear con ferocidad. 
¿Cómo se me escapó?, se preguntó, procurando hacer me-
moria del momento en que había visto el contrato. No había 
pensado ni un momento que fuera posible. Normalmente se 
fiaba de Mara y no leía lo que firmaba, se basaba en sus notas 
explicativas. Y de ninguna manera hubiera imaginado ver el 
nombre de ella en los documentos, así que los había firmado 
con los ojos cerrados.

Forzó las ruedas de su cerebro a moverse y encontrar una 
escapatoria.

—¿Podemos revocar el acuerdo?
Mara lo miró con los ojos abiertos como platos.
—No lo creo. De hecho es un contrato bastante firme y con 

anexos claramente estipulados. ¿Pasa algo?
Jared se fijó que la chica de la recepción también lo miraba 

de modo extraño. Cerró los ojos con fuerza y controló el ritmo 
de su respiración.

—No, no pasa nada. Iré al encuentro, pero busca cualquier 
manera para invalidarlo.

Se alejó con rapidez, sin mirar por dónde iba.
El hotel había sido construido más de cien años atrás por 

su tatarabuelo y se parecía a una casa colonial de dos niveles. 
Las habitaciones habían sido muy amplias al principio, pero 
su abuelo las había modificado para introducir los cuartos de 
baño individuales. La piedra rojiza y la madera eran elementos 
centrales, y él había intentado mantener el estilo rústico, aña-
diendo todo el confort que un turista pijotero podía pedir.

Subió la escalera en forma de caracol y se dirigió hacia el 
último cuarto del pasillo, el que había acondicionado como su 

SencillaObsecion.indd   47 24-11-2014   16:24:25



48

oficina. Las ventanas amplias daban hacia el bosque y la vista 
le hacía mucho más fácil el fastidioso trabajo con el papeleo. 

Se dio cuenta de que casi corría y aminoró el paso, procu-
rando a la vez calmar su carácter. Sus zancadas no se escucha-
ban por la gruesa alfombra del pasillo. Se tomó un segundo de 
pausa delante de la puerta, preparándose mentalmente para la 
confrontación.

Íria estaba de pie al lado de la ventana, luciendo elegante 
y segura de sí misma. Vestía un traje oscuro con pantalón y 
chaqueta sobre una camisa que parecía de seda, del mismo 
color que sus ojos. Tenía el pelo recogido en un moño severo y 
la única concesión frívola eran los botines de tacón alto.

Le sonrió como si estuviera encantada con el encuentro. 
—Buenos días.
Jared la saludó con la cabeza y se sentó detrás del escritorio, 

señalándole con un gesto la otra silla situada del lado contra-
rio. Todavía no tenía idea de cómo manejar la situación y cómo 
jugar las cartas, teniendo en cuenta que había empezado el jue-
go con la peor mano posible.

—¿Este era el trabajo que se te ofreció y por el cual has 
vuelto? —le preguntó.

Espero hasta que Íria se sentara. Luego cruzó las piernas y 
lo miró con sinceridad.

—Había decidido volver antes de que me ofrecieran el tra-
bajo.

—¿Sabías que ibas a trabajar para mí?
Ella rio de modo sutil, como si la respuesta fuera induda-

ble.
—Claro que sí. Los nombres de las partes aparecen en el 

primer párrafo del contrato. Jamás firmo sin estudiar bien las 
condiciones.

Jared sospechó que algo en su rostro le había desenmasca-
rado, ya que ella se echó a reír a carcajadas.
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—¡No lo sabías! No tenías idea de que me contrataste a mí, 
¿verdad? Me pareció extraño cuando la agencia me informó 
que habías aceptado todas las cláusulas. Ahora me alegro de 
insistir en ponerlas —declaró satisfecha.

—¿De qué hablas? —preguntó Jared, confundido.
—Lee el contrato. ¿Cuándo quieres que empecemos? ¿Tie-

nes algún plan? ¿Has pensado en alguna perspectiva? —se 
interesó Íria, pasando con rapidez a tener una expresión pro-
fesional. Al lado de la silla se encontraba su bolso y un porta-
papeles. Lo cogió y lo abrió, preparándose para tomar notas.

Jared meneó la cabeza. 
—Espera. No pienso trabajar contigo. Delegaré el asunto a 

un encargado o hablarás con mi supervisora, pero no… —se 
detuvo al percatarse que ella se abstenía con dificultad de no 
estallar de nuevo en carcajadas. Sus ojos brillaban y se mordía 
el labio inferior. Incluso apretaba el bolígrafo como si quisiera 
romperlo—. ¿Qué? —inquirió, teniendo la certeza de que su 
día iba de mal en peor antes de recibir respuesta.

—Que trabajemos sin intermediarios es una de las cláusulas.
La sentencia retumbó en el cuarto con tal violencia que Ja-

red no pudo decir más de un ¡demonios!, mentalmente. Sentía 
sus neuronas funcionando, pero trotaban y se agitaban destor-
nilladas, sin tener claro hacia qué dirección ir.

—Es como yo trabajo, Jar. No me gusta implicar a terceros. 
Mi trabajo es el mejor y quiero mantener mi renombre —le in-
formó una Íria orgullosa, con el mentón ligeramente inclinado 
hacia arriba.

Jared se dejó caer contra el respaldo del sillón, esperando 
que la posición relajante se transmitiera a su cerebro y su ca-
beza dejara de martillar.

—¿Por qué no me avisaste en nuestros últimos encuentros? 
—Se dio cuenta que la pregunta era necia antes de acabarla y, 
obviamente, Íria no perdió la oportunidad de contraatacar.
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—Primero, pensaba que lo sabías, aunque me extrañó la 
«cálida» bienvenida que me diste. Segundo —ella levantaba 
un elegante dedo a medida que hablaba—, no me diste la opor-
tunidad de hablar. Al final decidí tomar la vía oficial y pedir 
cita por el camino formal.

—¿Por qué? —Jared murmuró como para sí mismo, me-
neando la cabeza por la incredulidad—. ¿Por qué aceptaste el 
trabajo?

—¿Por qué no debía hacerlo?
Los siguientes segundos pasaron en un torneo de miradas: 

la de ella segura, incluso provocadora, la de él hostil y pertur-
bada. Las preguntas correctas no vieron la luz y las explica-
ciones se quedaron atascadas entre los pensamientos.

Íria se aclaró la voz y fue la primera en bajar la cabeza, 
fijando su mirada en la hoja en blanco que tenía delante.

—Necesito que me comentes tus expectativas… sobre el 
proyecto —añadió con rapidez al percatarse del doble signifi-
cado de sus palabras.

—Al contrario que tú, yo juego limpio. —Jared sonrió tor-
cido, disfrutando de lo que decía—. No pienso trabajar conti-
go. Estoy seguro de que tendré la solución de cómo anular el 
contrato antes de mañana y tú serás libre de volver…—agitó 
la mano en el aire— a donde sea que has estado los últimos 
trece años.

La mirada de Íria se enfrió como los glaciares de la Antár-
tida y él apreció, sin querer, la fuerza de su personalidad. Re-
cogió sus cosas con tranquilidad y se levantó en toda su altura 
con la espalda recta, a la vez que alzaba el mentón.

—Te deseo suerte con eso. Pero no la tendrás. Mis aboga-
dos son iguales de buenos que los tuyos, incluso mejores. Si 
quieres una guerra, encantada de participar aunque me daría 
pena verte besar el polvo. Yo tengo un contrato firmado y pien-
so cumplirlo. —Le tiró una cartulina en el escritorio—. Este es 
mi número. Llámame en cuanto estés preparado para empezar 
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el trabajo. No tengo prisa. Vivo aquí —añadió mordaz y salió 
con la cabeza en alto.

Jared se encogió en el sillón, mirando el techo. Consideró si 
hubiera exagerado. Al fin y al cabo habían pasado trece años, 
había tenido casi una vida para auto psicoanalizarse y superar 
el trauma. Si estuviera forzado a trabajar con ella, estaba segu-
ro que podría hacerlo. Los límites los ponía su voluntad. Po-
dría hacerlo, pero no le cabía duda de que su límite se quedaba 
establecido a distancia de miles de kilómetros de Íria.

***

Trece años atrás

Íria avanzó en el bosque con la cabeza en alto, admirando 
las crestas de los árboles. Tenía la cámara preparada en la 
mano, aunque la correa colgaba de su cuello por si necesitara 
desatenderla. Miraba hacia arriba y, no obstante, caminaba 
con cuidado para no engancharse entre las raíces salidas 
o las plantas. Nunca se había aventurado tan lejos, pero 
se había sentido atraída por el aire fresco y el silencio, y se 
había quedado por haber encontrado la hermosura y una vida 
totalmente diferente de la que ella experimentaba cada día.

Los altercados entre sus padres no habían cesado, todo lo 
contrario, habían empeorado, y ahora que tenía las vacaciones 
de verano, no encontraba salida. Hacía lo imposible para estar 
menos tiempo en casa, e incluso así, era demasiado. Pasaba 
muchos ratos con Liza, pero por desgracia no podía mudarse 
con ella. Así que cogía su cámara y se perdía en paseos inter-
minables, procurando volver a casa lo más tarde posible.

Escuchó el ruido de agua gorgoteando y siguió el sonido. 
Pronto vio el resplandor de las ondas de un río pequeño, no más 
de unas cucharadas de agua que serpenteaban por encima y por 
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debajo de unas piedras grandes, cubiertas de musgo verde. En-
cantada por la imagen, tomó primero unas fotografías, luego la 
probó con la mano. Estaba fría y cristalina, y el sonido se oía 
como pura música relajante.

Dejó la cámara en el suelo, se quitó las deportivas y metió 
los pies en el agua. Se tumbó y miró hacia el cielo, contenta de 
haber encontrado la paz.

—Te dije que deberías cuidarla mejor —escuchó una voz a 
su espalda.

Soltó un grito, asustando las aves que se sobresaltaron más 
que ella. Al girarse se encontró con que Jared la miraba por 
debajo de la visera de una gorra deportiva, con la espalda apo-
yada contra un tronco y el cuaderno sobre las rodillas.

—¿Qué haces aquí? —lo interrogó mientras se levantaba y 
se ponía las zapatillas.

Jared sonrió y cerró el cuaderno, dejándolo a un lado, enci-
ma de su mochila.

—La pregunta correcta es, ¿qué haces tú aquí?
—Estaba… paseando. Tomando fotos —ella contestó rápi-

do, señalando la cámara olvidada en el suelo como si fuera su 
testigo—. ¿Y tú?

—Paseando, tomando el aire.
Íria estaba segura de que había detectado un leve tono bur-

lón, pero con la gorra escondiéndole la mitad del rostro no 
podía leer su expresión.

En las últimas semanas de clase su relación había avanzado 
tanto que cuando se encontraban, Jared la saludaba con un mo-
vimiento de cabeza. Íria se había quedado un poco decepcio-
nada por la distancia que mantenía. Había pensado que si daba 
el primer paso, conseguiría acercarse más a él. Incluso lo había 
perdonado por la noche del baile y le había sonreído cada vez 
que lo había visto, pero Jared había seguido tratándola con el 
mismo interés que a una hoja de lechuga.

SencillaObsecion.indd   52 24-11-2014   16:24:26



53

Quería conocerlo, saber cosas de él. Como: ¿qué escondía 
en el cuaderno? ¿Por qué se mantenía al margen? ¿Por qué era 
tan distante, tan misterioso? No tenía el valor de preguntarle 
a Liza, aunque sospechaba que ella sabía incluso qué número 
llevaba en los zapatos. Pero Liza le había hablado de todo el 
instituto, de todo el pueblo, menos de Jared.

Tenía entendido que la madre de él se encargaba del hotel 
de la zona y eso lo sabía porque su padre acababa de conseguir 
un empleo allí. Un milagro por el cual debía agradecerle a la 
abuela Candela que era muy amiga de la abuela de Jared. Sin 
embargo, el resto de su vida seguía escondida, e Íria planeaba 
quitar el velo de una manera u otra.

—¿Vienes a menudo aquí? —se interesó, acercándose con 
pasos perezosos.

—¿Por qué quieres saberlo?
Jared preguntó eso cabizbajo, a la vez que jugaba con el 

bolígrafo sobre el cuaderno, dándole vueltas entre los dedos 
y deteniéndolo en la tapa con un movimiento brusco. Luego 
volvía a repetir la operación, pareciendo que su atención se 
centraba en el proceso. Al percatarse que no recibió respuesta, 
levantó la cabeza, mirándola interrogante.

Harta de su actitud superior y visiblemente desinteresada, 
Íria explotó:

—Porque quiero conocer tu horario y acosarte —ironizó. 
Por desgracia, Jared no la entendió de la manera que ella había 
planeado.

—¿De verdad? —Él sonrió, estudiándola con fascinación 
poco disimulada desde la punta de los zapatos hasta la parte 
superior de su cabeza y todo el camino al revés.

Íria se cruzó de brazos, con la sensación de que su mirada 
pudiera penetrar a través de la ropa.

—¡Deja de ser tan imposible! —ordenó. Avanzó y se sentó 
a su lado, moldeando su espalda sobre la madera áspera del 
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tronco. Desde esa posición no podía inspeccionarla, pensó 
complacida. 

—No sabía que lo era —murmuró Jared, siguiendo con la 
mirada sus movimientos—. ¿Piensas quedarte? —inquirió, 
pareciendo sorprendido por su decisión.

Íria se sentía insultada por su evidente rechazo, pero no 
pensaba mostrarlo.

—¿Es tu bosque? —espetó.
—No, claro que no. —Jared retomó el juego con el bolígra-

fo mirando hacia adelante.
Como permanecieron un rato en silencio, Íria aprovechó 

para estudiarlo por el rabillo del ojo. Los músculos de su maxi-
lar jugaban bajo la piel y había fruncido los labios. No enten-
día por qué su presencia parecía fastidiarlo tanto, pero ella no 
pensaba retirase. Le gustaba el sitio, y si él no quería compar-
tirlo, debería marcharse. Se acomodó mejor contra el tronco y 
cerró los ojos, relajándose. Unos rayos de sol que atravesaban 
el follaje jugaban cálidos en su rostro. Oía el chirrido de los 
insectos, el ritmo de la respiración de Jared a su lado, y la fra-
gancia de pino, abeto y hierbas, llenaba el aire.

Casi se había dormido cuando escuchó un susurro que deja-
ba entender un agudo grado de peligro:

—No. Te. Muevas. —Jared había pronunciado cada palabra 
por separado y le estaba apretando la mano con tanta fuerza 
que se le durmieron los dedos al instante.

 Íria abrió alarmada los ojos para quedarse de piedra. No 
podría moverse ni si se lo ordenaban. A menos de un metro de 
sus piernas, una serpiente ondulaba su cuerpo, avanzando con 
la cabeza en alto y la lengua siseando. No era grande, no más 
de medio metro, pero no tenía pinta de visitarlos con intencio-
nes honorables.

El corazón le estalló contra las costillas y sus oídos no es-
cuchaban nada más que el horrible siseo. Miró a Jared con los 
ojos casi saliendo de las órbitas en una pregunta muda.
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No le hizo caso. Observaba al reptil con la misma concen-
tración con la cual lo hacía este. Su mano empezó a desplazar-
se milímetro con milímetro buscando algo en la tierra. Íria no 
podía ver de qué se trataba, pero dudaba del éxito de su plan, 
si tuviera alguno. La serpiente se acercaba y ante sus ojos se 
hacía cada vez más grande. La hierba se desplazaba como un 
arroyo con el movimiento de su cuerpo. Una hoja seca le rozó 
la piel descubierta de la pierna, e Íria ahogó un grito. Sudor 
frío le cubría la espalda y apretó los dientes en un intento de 
dejar que castañearan.

—A la de tres, corre —susurró Jared, sin mirarla.
Sus dedos agarraban un palo largo de madera, gordo como 

el brazo de ella, lo que no decía mucho a favor de su cuerpo.
—Uno…
¿Estás loco?, Íria gritó en su mente. ¿Vas a matar una 

serpiente con una rama? Las palabras no salieron de su boca y 
todos sus sentidos se concentraron en oír la señal.

—Dos…
Tensó los músculos al máximo. Retorció un poco el cuello y 

fijó la mirada en la boca de Jared. Cuando sus labios se abrie-
ron y antes de que diera la señal, se levantó impulsada como 
un proyectil y empezó a correr, con la imagen de los colmillos 
de la serpiente en su piel. Oyó el sonido de un golpe seguido de 
unas maldiciones, pero no se detuvo. Continuó trotando hasta 
que sus pulmones chillaron y le fallaron las rodillas. Se dejó 
caer en el suelo a cuatro patas, tragando aire con dificultad. En-
tonces miró hacia atrás, pero no se veía ni se escuchaba nada. 
Giró y se sentó sobre el trasero, abrazándose las rodillas. No 
tenía idea de dónde se encontraba ni en qué dirección había 
corrido.

El bosque era silencioso y la luz de la tarde danzaba alegre 
entre las ramas. Su respiración se recuperó, pero su cuerpo 
seguía convulsionándose bajó sacudidas incontrolables.
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Después de unos minutos, empezó a preocuparse por Jared. 
Reconocía que había actuado como una cobarde, pero ¿cómo 
se suponía que debía reaccionar? Él no había parecido muy 
afectado, su sangre se había mantenido tan fría como la de la 
serpiente. Le había dado la impresión de que había pasado por 
situaciones parecidas antes.

Se levantó, probando el estado de firmeza de sus pies. Cons-
tató que temblaban un poco, pero podía usarlos. Dio dos pasos 
indecisos y escrutó los alrededores.

—¿Jar? —llamó susurrando.
Le contestó el chirrido de un ave. Llenó los pulmones de 

aire y gritó con todas sus fuerzas:
—¡Jareeeedd!
Las hojas de los árboles se sacudieron con el vuelo de los 

pájaros asustados. Por el rabillo del ojo observó movimiento a 
su derecha y concentró la vista.

Jared se acercaba con su cámara en la mano y la mochila 
colgada del palo que tenía sobre un hombro. Se había puesto 
el gorro al revés y sus oscuros ojos brillaban con diversión en 
el rostro iluminado por una expresión presumida. Al acercarse, 
Íria escuchó que silbaba una canción.

Se cruzó de brazos, molesta con su actitud. Se comportaba 
como si nada hubiera pasado y estuviese de excursión por el 
bosque.

Sin parecer observar su disgusto, Jared le tendió la cámara 
y se rio entre dientes.

—¿Cuántas veces tengo que repetirte que debes cuidarla?
Íria la tomó con brusquedad y colgó la correa de su cuello.
—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Esa cosa asquerosa ha 

muerto?
—Nop —contestó Jared, y se encaminó sin importarle lo 

que hacía ella.
—¿Cómo qué no? —Íria chilló a sus espaldas. Al ver que se 

alejaba, empezó a correr para alcanzarlo.
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Jared sonrió, mirándola con los ojos entrecerrados y me-
neando la cabeza en un gesto de incredulidad.

—¿Crees que podría haber matado una serpiente con una 
rama? Vaya… vaya —chasqueó la lengua—. Ya me has dado 
el papel de superhéroe.

Íria gritó mentalmente, hecha un nudo de nervios. Ahora 
entendía por qué él no se relacionaba bien en sociedad. ¡Porque 
no sabía hacerlo! Decía lo que le pasaba por la cabeza, sin 
preocuparse por los sentimientos de los demás.

—Para tu información —dijo ella, levantando el mentón 
aunque Jared no podía verla—, no pensaba que ibas a matarla 
con un palo de madera. Por eso, estaba preocupada por ti.

Él paró de golpe, e Íria, que no conseguía mantener el ritmo 
caminando un paso atrás y en aquel momento estaba mirando 
el suelo, chocó contra su hombro.

—¿De verdad? —le preguntó pareciendo conmocionado 
con la idea. Luego se echó a reír de nuevo y reanudó la mar-
cha, mientras la informaba—: No era venenosa.

Con ganas de tirarle algo en la cabeza, Íria juró que un día 
se vengaría.
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Presente

 
—¡Vamos! Tú sí que puedes.
Jared le respondió a Mara con una mirada petulante mien-

tras flexionaba los músculos; dobló las rodillas y se concentró 
en respirar por la nariz. Centró la mirada en el objetivo, avanzó 
un paso con el pie derecho, balanceó la bola hacia atrás y la 
soltó con fuerza cuando llegó a la altura de su tobillo.

Los diez bolos colocados en forma de triángulo equilátero 
se desplomaron en todas las direcciones.

—¡Pleno! —Mara gritó y aplaudió encantada.
Se encontraban en un centro de divertimiento a las afue-

ras del pueblo, pensado y construido para ser usado por todo 
el mundo, desde jóvenes a familias con bebés. Imaginándose 
el ruido y la multitud, en un primer instante Jared se había 
opuesto de modo categórico a la idea de Mara. Al detenerse 
para pensarlo, había entendido que era precisamente lo que 
necesitaba para olvidar sus problemas actuales. Quedarse solo 
con sus pensamientos no era una opción inteligente y tampo-
co podía concentrarse en escribir. Las únicas escenas que le 
venían a la cabeza eran las que implicaban detallados actos de 
venganza contra mujeres traidoras.

Le alegraba constatar que se encontraba bien. Reconocía 
que al estado efusivo había ayudado un número impresionante 
de botellas de cerveza ahora vacías, pero lo importante era que 
había funcionado.
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—Oye, se supone que debes apoyarme a mí —protestó 
Cedric—. ¿En qué clase de equipo una parte favorece al otro 
lado?

—Es mi jefe —susurró Mara, dándole un beso rápido.
La cita de Jared de esa noche cruzó sus largas piernas y le 

sonrió con dulzura. Avergonzado, se dio cuenta de que no re-
cordaba su nombre. Cedric afirmaba que tenía una «tierra má-
gica» de donde las conseguía cuando las necesitaba. La verdad 
era que tenía muchos contactos y mucho cuidado de no acer-
carse demasiado. Dejaba las cosas claras desde el principio, y 
muy pocas veces salía con la misma mujer. No se arriesgaba a 
repetir las citas, a entrar en intimidades, y jamás consideraba a 
alguien del pueblo. Aunque las reglas eran sencillas, desde que 
se las había impuesto su existencia había mejorado e insistía 
en no romperlas.

—Nuestro turno —dijo Mara, arrastrando el brazo de Ce-
dric para forzarlo a levantarse.

—Nos ayudaría si jugaras para nuestro equipo —se quejó 
él.

Jared sonrió y se acercó a la mesa donde esperaba la mujer. 
Forzó su mente en recordar su nombre: Ania, Alia, Li… Nelia, 
sí, eso era. Era morena, alta y sofisticada. No había parecido 
encantada por el sitio, pero ni se había quejado, lo que era un 
punto en su favor. Justo como le gustaba: sin pretensiones.

—¿Quieres algo más? —le preguntó observando su vaso 
casi vacío.

Ella hizo bailar los dedos sobre su antebrazo en un movi-
miento sensual. Sí, el mensaje estaba tan claro como si lo hu-
biera gritado, pensó sonriendo.

—De momento, no —contestó, poniendo acento en las pri-
meras palabras y mirándolo de forma sugestiva.

Te he entendido desde la primera vez. En un día normal 
Jared no se lo pensaría dos veces, pero por alguna razón, esta 
noche no estaba convencido. Tenía una especie de virus bajo 
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la piel que hormigueaba de manera irritante. Decidió que una 
cerveza más iba a relajarlo y ayudarlo a encontrar la oferta más 
atrayente, incluso considerar aceptarla.

—Voy a pedir otras bebidas. Vuelvo enseguida —dijo, ale-
jándose en la dirección de la barra.

Lo hizo lo más rápido que pudo, pero al regresar sufrió los 
síntomas de un ataque en cadena: primero su corazón empezó 
a tamborear un ritmo veloz, luego un rayo punzante pasó por 
sus sienes y estuvo a punto de dejar caer la bandeja con las 
bebidas por culpa del temblor de sus manos.

¡Por Dios bendito! que no tiene misericordia conmigo, far-
fulló en voz baja. Había faltado unos pocos minutos, pero al 
parecer, había sido bastante tiempo para que Íria apareciera de 
la nada y se sentara confortablemente en su mesa. Sus amigos 
habían abandonado el juego y acompañaban a ella y a Liza, 
pareciendo pasarlo en grande. Las carcajadas de Íria se sentían 
como ácido vertido en su estómago.

Jared dejó la bandeja en la mesa, les obsequió lo que espe-
raba que fuese una sonrisa a los otros, y agarró la muñeca de 
Íria.

—¿Podemos hablar un momento? —preguntó en voz dulce.
Ella miró sus dedos más firmes que un par de esposas y se 

levantó sin protestar, con una expresión imperturbable. Jared 
la llevó casi a rastras hasta que salieron fuera del local. Des-
pués del calor de dentro, el aire fresco le golpeó y sus pensa-
mientos empezaron a tomar contorno. La liberó y se inclinó 
ligeramente, poniendo las manos en los músculos, más abajo 
de las caderas, con miedo de que si no lo hacía, acabarían en 
su garganta. Respiró hondo y al incorporarse procuró que su 
voz sonase indiferente.

—¿Estás acosándome?
Íria había escondido sus dedos en los bolsillos de los va-

queros y mantenía una pose relajada. En cuanto escuchó las 
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palabras, se echó a reír con tal violencia que las personas que 
pasaban la miraron de hito en hito.

—¿Perdón? —preguntó entre carcajadas, su rostro una 
máscara de incredulidad.

Aunque se sentía como un idiota, Jared insistió.
—Tiendes a aparecer en los mismos sitios donde me en-

cuentro yo.
—Y seguiré haciéndolo, Jar. Como tú señalaste, es un pue-

blo pequeño. Acostúmbrate a verme. No pienso esconderme 
en casa por miedo a dar contigo.

—¡Claro qué no! Nunca lo hiciste —la acusó. Tuvo la sen-
sación de que sus ojos brillaron con una combinación de cul-
pabilidad y furia, pero la chispa desapareció tan rápido que no 
podía estar seguro.

—¿No crees que deberíamos aclarar las cosas para poder 
seguir con nuestras vidas? —Íria dijo en tono condescendien-
te—. Quiero decir… yo he tenido tiempo de prepararme, y 
entiendo que para ti fue toda una sorpresa. No obstante, no 
puedo obviar el hecho de que no cambias de actitud. Encima 
con el trabajo que tenemos que hacer juntos…

Entendiendo que no iba a acabar la frase, Jared procuró 
leerla. Tenía los ojos abiertos y sinceros… y hermosos, apreció 
sin querer. Los músculos relajados, las manos libres, la frente 
despejada. Nada probaba que mentía, pero a él no le olía bien. 
Tiempo atrás podía descifrarla como a un libro abierto. No 
obstante, esos días, al parecer, habían quedado atrás. No podía 
demostrar que escondía algo, pero hubiese apostado su cabeza 
a que lo hacía.

Si lo pensaba bien, la verdad era que debería estar enfadado 
consigo mismo. En el pasado Íria había lanzado el modo caña 
de pescar y él había elegido morder el anzuelo por decisión 
propia. Tan seguro estaba de sí mismo y de sus talentos para no 
involucrarse. Pero independiente del principio de su relación, 
al final ella había sido la desertora. Ella había huido sin mirar 
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atrás. Sin preocuparse por qué y a quién había dejado en el puto 
agujero que habían sido aquellos días. Y ahora aparecía sin dar 
explicación alguna, con cara de practicar yoga o alguna técnica 
relajante cada minuto, esperando ser tratada con amistad y res-
peto. Le sacaba de sus casillas la imperturbabilidad que mostra-
ba. En el pasado era todo fuego, no aguantaba sin expresar lo 
que pensaba. Que lo hacía en voz alta, o que procuraba escon-
derse, pero de modo tan débil que él había podido averiguar su 
estado de ánimo aunque se encontrara de espaldas.

Bien, volviendo a la realidad. Se encontraba frente a él, 
más hermosa que una diosa griega y protegida por un aura no 
disimulada de «yo-puedo-con-todo». La niña había crecido y 
parecía que había aprendido mucho en el camino. Pero no po-
dría con él, se dijo.

Entendía que iban a verse a menudo y no tenía otra opción 
que aceptar trabajar con ella si quería promocionar el hotel. Si 
continuaba manteniéndose inamovible en su posición, la me-
jor idea que se le ocurría era sacudirle los cimientos de esa 
apariencia valiente. Hacer que deseara marcharse por decisión 
propia. Jugar sucio, atacar por todos los flancos al mismo tiem-
po, derrotarla. El pensamiento era nuevo en su cabeza, pero 
ganaba terreno con velocidad. ¿Cómo no se le había ocurri-
do desde el principio?, se preguntó. Hacer planes, esquemas y 
prever los resultados, era su vida; lo que mejor se le daba ha-
cer. Debía tratarla como a un personaje de sus novelas y hacer-
la moverse sin que supiera que era él quien manejaba los hilos.

Encantado con haber encontrado la solución, Jared le sonrió.
—Tienes razón. Debes entender que guardo algunos… 

resentimientos, pero es hora de dejarlos ir. No diré que me 
complace la situación —añadió con rapidez observando la ex-
presión escéptica de Íria y dándose cuenta de que haber aban-
donado la lucha de repente era sospechoso—, pero procuraré 
calmarme. Te trataré tal y cómo te lo mereces. —Cerró la boca, 
maldiciendo por no poder abstenerse—. En el trabajo, quiero 
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decir. Dado que quieres mantener tu renombre y estoy seguro 
de que trabajas con profesionalidad.

Respiró hondo y decidió callarse para no hundirse más. Es-
peraba haberla convencido.

—Oh, bien. —Íria pareció desconcertada, pero aceptó y 
Jared casi dio un grito de alegría. ¡Te tengo!—. Mara nos in-
vitó a sentarnos con vosotros, ¿te parece bien? —preguntó, 
con una mirada cautelosa.

—Perfecto. Quiero decir, bien. Muy bien —contestó con 
demasiada alegría—. Después de ti —la invitó a entrar.

Él se tomó un momento para ordenar sus ideas y cimentar 
su plan. Cualquier pensamiento de culpabilidad que tuvo el 
atrevimiento de cruzar su mente fue encerrado para siempre 
bajo capas de satisfacción al imaginarse el momento en que 
conseguiría el resultado final.

Volvió y tomó asiento al lado de Nelia y se empeñó en pres-
tarle tanta atención que esta acabó con una sonrisa imborrable 
de una oreja a otra.

No supo de quién vino la propuesta de hacer un partido con 
tres equipos, pero la idea no le pareció tan mala y se prometió 
esforzarse para ser el mejor jugador.

Los espíritus se calentaron con rapidez y el de la competi-
ción más que ninguno.

Dentro había empezado a hacer calor, o eso era lo que sentía 
Jared. Se quitó el jersey y se acercó a Nelia para darle instruc-
ciones y ayudarla a hacer una jugada perfecta. Estaban en la 
primera posición y les quedaba muy poco para acabar en la 
misma. Cedric se concentraba más en manosear a Mara y lo 
había descartado como rival. La disputa se daba entre su equi-
po y el de Íria, la cual denotaba una seguridad enervante.

Sonrió cuando Nelia consiguió el objetivo y le regaló un 
beso en la mejilla, contento  porque su actuación casi le había 
asegurado el premio. Dejó de observar el ondeo de sus caderas 
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al alejarse y alzó una ceja, transmitiéndole sin palabras a Íria 
que era su turno.

—Suerte —le deseó con educación, aunque consideraba 
que ningún golpe de suerte podía quitarle el puesto de ganador.

—Gracias. —Íria jugó con la bola entre las manos y sur-
có la comisura de la boca en una sonrisa presumida—. No la 
necesitaré.

Se encontraba en la segunda posición, atrasada por ocho 
puntos, y a pesar de que jugaba bien, Jared no temía que fuera 
a conseguir un pleno en la última jugada. La tensión era de-
masiado alta para poder controlar los nervios. Solo un maestro 
como él podía hacerlo.

Seguro de la victoria, le guiñó un ojo a Cedric que por al-
guna razón parecía preocupado. Su mirada saltaba de él a Íria 
como en una partida de tenis, y Jared sabía que no entendía 
el tremendo cambio en su comportamiento. No obstante, no 
pensaba explicárselo. El éxito de la misión dependía de su ha-
bilidad para mantener el secreto.

Cruzó su mirada ya vencedora con la de Íria. Ella apretó los 
labios y se concentró en la pista.

—Debes darle un movimiento pendular a la bola —la ins-
truyó, tomando nota de la tensión en los músculos de su brazo.

Íria necesitó varias respiraciones profundas para hacer caso 
omiso al comentario.

—Mantén los hombros paralelos a la línea de falta —Jared 
insistió, comprometido en demostrar su apoyo. A pesar de que 
no se lo pedía.

—¿Quieres venir a enseñármelo? —inquirió ella, entornan-
do los ojos. La pregunta era provocativa, y él no mordió el 
anzuelo.

Cruzó los brazos y descansó la espalda contra la pared, al 
lado de la pista, para no perderse ningún movimiento.

—No hace falta. Estás muy cerca de la perfección.
—Lo sé —afirmó Íria, echándose el pelo hacia atrás.
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Jared se abstuvo de poner los ojos en blanco, ya que tenía 
preparado el método para pagársela.

—¡Suéltala! —gritó al momento en que la bola se hallaba a 
la altura de su pecho.

Íria perdió el control y el globo pesado saltó sobre la pista 
con un ruido fuerte y de modo erróneo.

Jared chasqueó la lengua, siguiendo con la mirada la ascen-
sión de la esfera que se dirigía sin duda hacia el surco del lado 
derecho. Íria había actuado en contra de todos sus consejos y 
había fallado de forma gloriosa. Sonrió y encogió los hombros, 
preparándose mentalmente para recibir la corona de laurel del 
ganador.

Íria apretó los puños y se encaminó a zancadas furiosas 
hacia él.

—¡Tú! —acusó, soplando por la nariz.
Pero Jared, con el rostro contorsionado en una mueca de 

incredulidad no le prestaba atención. La bola que Íria había 
lanzado acababa de rebotar en un movimiento invisible para el 
ojo humano y ahora se encontraba precisamente en el centro 
de la pista, dirigiéndose con velocidad hacia… su derrota. El 
sonido al hacer contacto con los bolos retumbó en sus oídos, 
equivalente a una risa malvada.

¡Eso no podía haber pasado! Jared parpadeó varias veces, 
pero la imagen no cambiaba. Todos los bolos estaban derrum-
bados e Íria acababa de ganar. ¡Por un infame milagro!

—¿Habéis visto eso? —gritó enloquecido—. La bola… ha 
saltado… se ha desviado… ¿Cómo puede ser?

Cedric lo miraba sin entender su tartamudeo y Mara igual; 
al parecer se habían perdido el momento. Liza acababa de 
volver de la barra con otra bandeja de bebidas y Nelia tenía la 
cara metida en un espejo, arreglándose el ya perfecto maquil-
laje. Los únicos testigos del inesperado suceso eran Íria y él.

—¿Cómo lo hiciste? —la acusó, lanzándole cuchillos afila-
dos con la mirada.
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Íria encogió los hombros y echó la cabeza hacia atrás, 
carcajeando.

—He ganado, Jar. Admítelo. La pantalla lo pone, ¿ves? Jus-
to con las estrellitas al lado de mi nombre.

Jared meneó la cabeza. Le daba igual lo que ponía la pan-
talla. Él sabía lo que había visto y no existía explicación lógica 
que pudiera tranquilizar sus nervios.

—Ha sido trampa —deletreó entre dientes.
—Sigues sin saber perder —dijo ella, acercándose y dán-

dole dos palmaditas amistosas en la mejilla.
Jared prefirió no comentar. Se sentó en la mesa, atontado 

por lo que acababa de ocurrir. Sentía borroso el ambiente a su 
alrededor, ondas confusas lo envolvían y desorientaban cual-
quier pensamiento coherente. Dio por acabada la noche, pen-
sando en retirarse a lamer sus heridas.

Su mérito fue conseguir mantener cara de inocente, y felici-
tó efusivamente a Íria al igual que los demás.

No pasaba nada, estaba diciéndose una y otra vez. No tenía 
explicación para el extraño movimiento de la bola, pero perder 
un partido de bolos no significaba nada. Lo importante era la 
batalla personal.

El plan estaba en marcha. Y la única opción aceptable era 
ganar.

***

Trece años atrás
 

Íria escuchó el sonido del motor de un coche por la ventaba 
abierta, pero no se desconcentró del trabajo. El portazo le fue 
indiferente y continuó verificando las últimas fotografías. 
El efecto deslucido que había probado se veía espectacular 
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y engañaba tanto que a primera vista las imágenes parecían 
tomadas cien años atrás.

Alzó la cabeza cuando el pasillo se llenó de murmullos, 
preguntándose con quién estaba hablando su abuela, sabiendo 
que su padre debía estar trabajando y su madre había salido al 
mercado.

—¡Íria! —La inconfundible voz de Candela, modificada 
debido a la cantidad de humo de tabaco ingerido, sonó como 
un trueno en el silencio de la casa.

Abandonó el ordenador encendido con la última imagen 
en la pantalla y salió al pasillo. Su abuela acababa de entrar 
en la cocina acompañada por su amiga, la señora Magnolia, y 
llenando el vano de la puerta con cara de desear estar en cual-
quier otro sitio, se encontraba Jared.

El corazón de Íria se disparó contra sus costillas y el calor le 
inundó las mejillas. Tragó en seco y se forzó a hablar.

—Hola.
—Hola. ¿Cómo estás? —Jared contestó mirando a través de 

ella, y apoyó el hombro contra el marco de la puerta.
—Bien… bien. ¿Qué haces aquí?
—Mi abuela me ha sobornado con una limonada a cambio 

de acercarla en coche. Espero que me pague pronto, tengo sed 
—dijo mirando esperanzado hacia la puerta de la cocina.

—Enseguida te la traigo. —Íria se apresuró en ir a buscar la 
limonada. A ella también le vendría bien algo frío. Algo muy 
frío.

Al regresar lo encontró en la misma posición, apoyándose 
en un hombro y con las piernas cruzadas a la altura de los to-
billos, pero había cambiado el sitio y elegido la puerta de su 
habitación. Se riñó por no haber pensado en invitarle a que se 
acomodase en el salón.

—Toma —le ofreció el vaso, transmitiéndole con la mirada 
que no le gustaba el hecho de que hubiera invadido su espacio 
privado.
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Si lo había entendido o no, no podía saberlo. Jared no se 
inmutó. Aceptó el vaso, dio un sorbo y señaló con la cabeza 
hacia dentro.

—¿Qué hacías?
—Comprobaba unas fotografías.
—Parece… —se detuvo como si buscara la palabra correc-

ta—, entretenido —comentó con un leve tono burlón.
—Lo es para mí —replicó Íria, molesta, pasando por su 

lado como una ráfaga de viento. Su hombro chocó contra la 
mano de Jared y unas gotas saltaron del vaso, salpicando la 
inmaculada camiseta blanca que él llevaba—. Lo siento —
maldiciendo su torpeza, buscó en el escritorio y le ofreció una 
servilleta de papel.

—Enséñamelas —pidió mientras se secaba con movimien-
tos lentos.

—¿Qué?
—Las fotos. Quiero verlas.
Sin saber cómo reaccionar, Íria se quedó en silencio. Todo 

el mundo que la conocía sabía de su adicción por la fotografía, 
pero nadie le hacía caso de verdad. Nadie le había pedido que 
le enseñase su trabajo, ni sus padres se interesaban en lo que 
suponían que era un pasatiempo. De algún modo, había llega-
do a considerarlas privadas, su mundo propio.

—Me lo debes —insistió Jared, señalando su camiseta 
manchada.

—No son gran cosa —tartamudeó ella.
Jared lo tomó como una aceptación ya que avanzó hacia 

dentro y se sentó en la silla de delante del escritorio. Cogió el 
ratón, pero no hizo otro movimiento y la miró interrogante.

Íria se acercó, especulando qué archivo era menos 
comprometedor. Se inclinó para coger el ratón y alejó con 
brusquedad la mano a Jared. Cerró la pantalla con la fotografía 
anterior y entró en el fichero que contenía todos los archivos 
alineados por nombres y fechas.
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—¿Qué quieres ver?
Sus brazos estaban unidos desde los hombros a las palmas y 

el vello de la mano de Jared le hacía cosquillas. Sintió el calor 
avanzando en olas sobre su piel y la fragancia refrescante del 
cuerpo del chico. Por un momento perdió la concentración y 
fue suficiente para que Jared apartara su mano y abriera el ar-
chivo del día de la excusión del lago.

Las fotografías aparecieron en forma de íconos pequeños y 
él pulsó dos veces sobre una al azar, abriéndola en tamaño de 
pantalla completa.

Íria se retiró a su espalda y se cruzó de brazos, observando 
su índice apretando el botón del ratón. Tenía manos grandes, de 
dedos largos y elegantes, pero fuertes. Regresó con la mirada 
en la pantalla, incómoda e inquieta por el hecho de que él se 
encontrara en su cuarto.

Las imágenes aparecían y desaparecían en segundos, de-
pendiendo de su interés. Los chicos y las chicas de la clase, los 
profesores y el paisaje. Tenían diferentes tamaños y algunas 
habían sido editadas por ella, añadiendo sombras o luz, redi-
mensionándolos o cortándolos.

En cuanto vio las manos y el cuaderno, Íria se dio cuen-
ta del error y se apresuró en detenerlo. Antes de lograrlo, su 
muñeca fue agarrada por los dedos de Jared.

—¿Qué pasa? —preguntó él con un brillo divertido en los 
ojos.

Espantada, Íria se dio cuenta de que sabía que lo había fo-
tografiado y que era probable que toda la escena hubiera sido 
planeada.

En la siguiente foto Jared salía con el pecho desnudo y el 
colgante en el centro, y la posterior fue tomada en el momento 
en que había levantado la mirada. Íria no había procesado nin-
guna de las imágenes porque le perecían sencillamente perfec-
tas. La instantánea que miraban ahora enmarcaba su rostro en-
tero, observando desde abajo y teniendo sus ojos oscurecidos 
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como elemento central. La boca estaba escondida en la parte 
baja, y por encima unos bucles rebeldes descansaban sobre sus 
cejas curvadas en una expresión desconcertada.

—Soy bastante fotogénico, ¿verdad? —rio Jared. 
Íria aprovechó el momento para cerrar el archivo y puso el 

salvapantalla por si a él se le ocurría mirar otras fotografías. Se 
había hundido bastante por un día.

Perturbada, se retiró hacia la ventana, sin decir nada. No se 
sentía culpable, pero tampoco le apetecía responder a la acu-
sación de haberlo fotografiado sin su consentimiento. Lo hacía 
todo el tiempo y con todo el mundo, pero Jared podía entender 
que tenía interés en su persona. Lo que no estaba lejos de la 
verdad, pero él no debería haberse enterado.

Jared hizo girar la silla y la miró con seriedad.
—Tienes talento.
Aliviada por haber escapado y sorprendida por el elogio, 

Íria esbozó una sonrisa.
—Gracias.
—¿Piensas estudiar fotografía?
Íria se mordió el labio y bajó la cabeza. Era su sueño, pero 

en el pueblo no era posible y la situación económica de sus 
padres no le permitía seguir una escuela con ese perfil. Sabía 
que debía encontrar otra opción, y tenía que conseguirlo. No 
obstante, no pensaba discutir detalles tan íntimos con Jared, 
cuando acababa de conocerlo. Encogió los hombros.

—No lo sé. Quizás. ¿Tú que escondes en la libreta que llevas 
contigo todo el tiempo? —preguntó antes de acobardarse.

Jared meneó la cabeza, alzando a medias las comisuras de 
la boca.

—No nos conocemos lo suficiente como para compartir 
confidencias.

—¡Acabas de ver mis fotografías! —ella protestó, indigna-
da por la injusticia de la situación.
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—Pues si no querías que las viera deberías haberlas man-
tenido en secreto. —Jared se dejó caer sobre el respaldo del 
sillón con un aire de petulancia en el rostro.

—Estás en mi casa. ¿Qué lugar puede ser más privado que 
este?

—Aprende a guardar tus secretos —comentó mientras se 
giraba para coger de nuevo el ratón—. Quiero ver las fotos del 
baile de final de curso.

¡Ni hablar!, gritó el cerebro de Íria, pero antes de que llega-
ra hasta la mesa, él abrió el archivo.

—Creo que has visto suficiente. 
—Todavía no —él murmuró sin prestarle atención, concen-

trándose en los retratos.
Sus labios se curvaron ante su imagen con Ivana, pero pasó 

rápido a la siguiente, eligiendo dejar en pantalla la fotografía 
de ellos dos. Ladeó la cabeza hacia un lado y repitió el movi-
miento hacia el otro, moviéndose con la silla a la vez.

A pesar de que Íria creía que había salido bien en la segunda 
imagen, era evidente que su sonrisa estaba forzada, opuesta a 
la de Jared que se veía encantado y en su elemento.

—Creo que eres un adorno precioso en mi brazo —comen-
tó, sin alejar la mirada de la pantalla.

A Íria le tomó un segundo entender las palabras.
—¿Cómo? —exclamó, a punto de sofocarse.
—He dicho que te queda bien el papel de accesorio —Jared 

repitió el insulto y se giró para mirarla, con su ceja levantada, 
la cual Íria odiaba, provocándola a responder.

Miró la pantalla y volvió sus ojos hacia él.
—De hecho, pensé igual en el momento en que saqué las 

fotografías —comentó, su sonrisa alargándose a medida que 
hablaba—. Está claro que el papel de tu vida es el de Ken. Y 
sabemos que no existiría si no fuera por Barbie, ¿verdad?

Jared juntó las cejas y meneó cabizbajo la cabeza. Íria sos-
pechó que la había bajado para esconder una sonrisa y la reac-
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ción la sorprendió. Esperaba una respuesta en su estilo «soy el 
rey de los engreídos».

No la recibió, pues desde el pasillo llegó un grito que sus-
pendió el duelo.

—¡Chiquillo! Vamos.
La interrupción fue todo lo que necesitaron para sosegar la 

atmósfera.
—¿Chiquillo? —se carcajeó Íria, evaluando los posibles 

dos metros de altura de Jared, ahora de pie.
—Mi abuela tiene problemas de memoria. Le cuesta re-

cordar nada posterior a mi quinto aniversario.
—Entonces tiene problemas de vista, también.
—¿Por qué crees que la he traído yo? Mi madre le ha prohi-

bido conducir hasta que no vaya a ponerse gafas. Y como ella 
insiste en rechazar la idea…

Se rieron juntos como si compartieran un secreto.
Íria no había olvidado la ofensa de antes, pero verlo reírse 

de sí mismo tan abiertamente, había dulcificado la amarga 
pastilla. Además, debía reconocer que la risa sincera lo hacía 
parecer una persona diferente. Como si hubiese dejado caer 
una cortina y renunciara a interpretar un papel.

Jared hizo dos pasos hacia la puerta. Pareció considerar 
algo, dio media vuelta, y la miró.

—Nos veremos por ahí. 
¿Por ahí, dónde?, se preguntó Íria, sorprendida con la decla-

ración. ¿Podrías ser más específico? No era que le interesase 
tanto volver a verlo. Bueno, tal vez pudiera considerarlo, si él 
se dejaba en casa la capa de idiota que llevaba sin quitársela 
en ningún momento y sin percatarse que le daba la imagen de 
Superman del País de los Cretinos.

Estaba claro que sus personalidades eran incompatibles. Así 
que eligió no hacerse ilusiones y supuso que Jared debía sufrir 
un ataque de amistad. No insistió, solo aprobó con la cabeza.

—Sí, claro.
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—Hasta pronto —Jared se despidió con un saludo militar y 
salió del cuarto.

Íria miró el espacio vacío de la puerta y luego hacia la 
ventana abierta. El viento veraniego abultaba la cortina delgada 
y el aire era espeso y caliente.

No obstante, no sentía la fragancia polvorienta de la tempo-
rada. Su cuarto olía a pino y lluvia, al bosque por las mañanas, 
antes de que lo calentara el sol. Olía a Jared.
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